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Un año más termina, pero no lo vivimos mal pues otro 
comienza. Y aunque el paso del Ɵ empo sea una cons-
tante en nuestra humanidad, dado el simbolismo que el 
año nuevo acarrea, apenas sin esfuerzo comenzamos a 
vivirlo con emoción e ilusión.

Todo principio ha tenido un fi n previamente. Entre me-
dias, entre uno y otro, han pasado cosas. Cosas por las 
que debemos dar gracias de haber podido vivir; tanto las 
buenas como las malas pues seguro que han forjado un 
poco más nuestra idenƟ dad, nuestro yo, que es algo más 
que la suma de experiencias pero se nutre de e llas. Pero 
no sólo habremos cambiado nosotras sino que cada de-
cisión, acto o pensamiento habrá generado una ola de 
consecuencias en nuestro entorno, relaciones, amis-
tades, ocios, en defi niƟ va en nuestra sociedad. Esta so-
ciedad de la que siempre hablamos en tercera persona 
sin apenas darnos cuenta de que nosotras mismas so-
mos la sociedad. No es solo que formemos parte de ella, 
o que vivamos mejor o peor en ella, sino que lo somos, 
y como tal deberíamos asumir que día a día, año a año 
en este caso, estamos construyendo lo que deseamos 
que sea.

Bien es cierto que gran parte de esa construcción está 
alejada de nuestro control, en manos de personas me-
nos conscientes y más patriarcales, pero los ámbitos en 
los que vivimos también son esa sociedad y están su-
jetos a cambios por pequeños que sean. Incluso da un 
poco de vérƟ go, vergüenza y saƟ sfacción pensar en esa 
grandiosa pequeña aportación que obramos cada una 
en cada momento. 

Nosotras, desde nuestra casa, somos conscientes de la 
gran suerte que hemos tenido. Suerte de haber podido 
converƟ r nuestras devociones en forma de vida. Trabaja-

mos en lo que nos gusta ypor aquello que nos gusta. Tan 
solo eso ya es moƟ vo de alegría. Pero nos gusta también 
recordar cada detalle, pues son los detalles los que me-
nos perduran en la memoria cuando son tantos.

Hemos podido formar otra hornada de sexólogas. Cono-
cerlas y aprender de ellas. Hemos tenido el privilegio 
de marcar sesenta vidas de forma clara ahondando en 
su interés por las sexualidades, los géneros y los femi-
nismos. Muchas más han crecido en nuestras consultas 
afrontando miedos, confusiones, difi cultades y emo-
ciones encontradas, librando batallas contra sí mismas. 
Muchísimas más almas han podido senƟ r nuestra ideo-
logía, nuestras acƟ tudes y conocimientos en las inconta-
bles charlas, tertulias, mesas, talleres que hemos tenido 
el placer y el honor de conducir. Hemos podido disfrutar 
de un terreno no sólo amplio sino férƟ l en el que espe-
ramos nuestras semillas puedan dar, en unos Ɵ empos, 
deliciososfrutos.

Nada de esto sería posible sin todos los años que hemos 
despedido ni los nuevos que hemos abrazado. Tampoco 
sin las en ergías que las utopías nos regalan. Ni por su-
puesto sin el apoyo de nuestra cada vez más grande fa-
milia, incluida tú misma, querida lectora.

Nos gustaría que pudieras coger todo nuestro agradeci-
miento, como quien recoge tomates o uvas, y converƟ rlo 
en energía, esperanza, ilusión y amor. Energía para no 
desfallecer cuando parezca que nuestra sociedad no va 
por el camino deseado. Esperanza para creer que cada 
vez más gente tomará conciencia. Ilusión por el sende-
ro que vamos a recorrer, acompañadas siempre pues 
somos muchas. Y amor porque, bueno, ¿qué sería del 
universo sin amor?
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INTRODUCCIÓN Y DESARROLLO
 Este análisis documental surge de la incógnita 
siguiente: ¿Reciben formación obligatoria en materia de 
violencia de género y perspecƟ va de género la Guardia 
Civil y la Policía Local?

 Acorde con Encarna Bas Peña et al. (2014), 
se enƟ ende que la formación conƟ nua y específi ca 
consƟ tuyen un eje fundamental para la sensibilización 
de profesionales, porque es mediante la educación 
cuando se llega a tomar conciencia de la discriminación, 

la violencia sobre la mujer y sus diferentes Ɵ pos, el ciclo 
de la violencia por el que pasan éstas, las emociones 
presentes en todo el proceso, el proceso de socialización 
y vicƟ mización, etc. De esta forma, se contribuye a la 
adquisición de competencias personales y profesionales 
para que se incorpore la igualdad en la vida coƟ diana 
y profesional de estos trabajadores, rompiendo así, la 
contradicción actual: no recibir formación obligatoria y 
de calidad y tener que luchar profesionalmente contra 
la desigualdad, la discriminación y la violencia de género 
y familiar. 

Formación en perspecƟ va de género
y violencia de género 

de Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado
Análisis documental de la legislación en materia de formación obligatoria

Clara Pérez de Miguel
Máster en Sexología y Género

Fundación Sexpol

El objeƟ vo del presente trabajo es presentar la im-
portancia de la perspecƟ va de género en la forma-
ción integral de los cuerpos y fuerzas de seguridad. 
Es decir, visibilizar, desde el enfoque feminista, la 
perspecƟ va de género como aspecto clave en la for-
mación de los y las agentes que estén o puedan es-
tar en contacto con la realidad de la violencia de gé-
nero. Para ello se aborda una revisión bibliográfi ca 
y análisis documental de la esfera legislaƟ va e insƟ -

tucional, correspondientes a la violencia estructural 
que viven las mujeres. Todo ello responde a la ne-
cesidad de mostrar la importancia y la necesidad de 
incorporar la perspecƟ va de género a la formación 
de los y las agentes para incrementar la efi cacia y 
efi ciencia de la lucha contra la violencia de género. 
Palabras clave: Violencia de Género, PerspecƟ va de 
Género, Policía Local, Guardia Civil, Formación, Fe-
minismo. 
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 Así, y con el objeƟ vo de recoger la información 
ofi cial sujeta a la formación obligatoria en materia de 
violencia de género y perspecƟ va de género, que reciben 

los agentes de los cuerpos de Policía Local y Guardia 
Civil, se presenta un análisis de las leyes y normaƟ vas 
incluidas en el cuadro 1.1.

JUSTIFICACIÓN TEÓRICA LEGISLATIVA 
 A conƟ nuación se resaltan aquellos arơ culos y 
párrafos propios que jusƟ fi can y exaltan la necesidad de 
incorporar y mantener una formación integral en los y 
las agentes de las fuerzas y cuerpos de seguridad que 
estén en contacto con posibles vícƟ mas de violencia de 
género (a mi juicio, todos los profesionales, pues todas 
las ciudadanas son posibles vícƟ mas de violencia). Así, 
de tales legislaciones, recojo específi camente y de forma 
resumida, las siguientes: 

Ley Orgánica de Medidas de Protección 28/2004: 

- Arơ culo 3. Planes de sensibilización: “Plan Nacional de 
Sensibilización y Prevención de la Violencia de Género 
que introduzca en el escenario social las nuevas escalas 
de valores basadas en el respeto de los derechos y 
libertades fundamentales y de la igualdad entre hombres 
y mujeres, así como en el ejercicio de la tolerancia y 
de la libertad dentro de los principios democráƟ cos 
de convivencia, todo ello desde la perspecƟ va de las 
relaciones de género ( ). Y que contemple un amplio 
programa de formación complementaria y de reciclaje de 
los profesionales que intervienen en estas situaciones” 
(p. 6). 

- Arơ culo 47, Formación: “Se asegurará una formación 
específi ca relaƟ va a la igualdad y no discriminación por 
razón de sexo y sobre violencia de género en los cursos 
de formación Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, Médicos 
Forenses [ ]” (p. 20). 

Protocolo de Actuación del 28 de Diciembre del 

2005 para la protección de vícƟ mas de violencia de 
género: “Se potenciará la presencia, en todas las 
unidades de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, de 
funcionarios especializados en el tratamiento de la 
violencia contra la mujer”: 

- Medida 20: “Incluir materias relaƟ vas a políƟ cas de 
igualdad y contra la violencia de género en los programas 
de las convocatorias para el acceso al empleo público” 
(p. 115). 

- Medida 67: “Promover la mejora de la información 
dada en dependencias policiales acerca del contenido y 
alcance del derecho a la asistencia jurídica gratuita que 
Ɵ enen las vícƟ mas de violencia de género” (p. 121). 

- Medida 68: “Promover la formación y sensibilización 
de los profesionales especializados en Violencia de 
Género, en colaboración con el Consejo General de la 
Abogacía” (p. 122). 

- Medida 163: “Promover la formación especializada 
sobre violencia de género desde una perspecƟ va 
intercultural a los operadores jurídicos y Fuerzas y 
Cuerpos de Seguridad” (p. 134) 

Además, medidas 197, 199, 203

Estrategia madrileña contra la violencia de género 
2016-2021: 

Resaltan las medidas del Eje I: Prevención y Sensibilización. 

En el ObjeƟ vo 5. Formación a Profesionales: “GaranƟ zar 
que los disƟ ntos profesionales, tanto del ámbito público 

Cuadro 1.1. MARCO LEGISLATIVO

En términos de violencia de género y actuación policial, así como de formación en perspecƟ va 
de género, nos situamos en el siguiente marco legislaƟ vo en el ámbito nacional: 

* Ley Orgánica 1/2004, del 28 de diciembre, de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de 
Género (BOE nº 313, del 29 de diciembre de 2004). 
* Ley Orgánica 3/2007 del 22 de marzo, para la igualdad efecƟ va de mujeres y hombres (BOE nº 71, 23 
marzo de 2007) 
* Ley Orgánica 11/2003, del 29 de sepƟ embre, de Medidas concretas en materia de seguridad ciudadana, 
violencia domésƟ ca e integración social de los extranjeros (BOE nº 234, 30 de sepƟ embre de 2003). 
* Ley Orgánica 27/2003, del 31 de julio, reguladora de la Orden de protección de las vícƟ mas de la violencia 
domésƟ ca (BOE nº 183, 1 de agosto de 2003). 
* Ley 30/2003, del 13 de octubre, sobre medidas para incorporar la valoración del impacto de género en las 
disposiciones normaƟ vas que elabore el Gobierno (BOE nº 246, 14 de octubre de 2003). 
* Instrucción SES 2/1998, del 8 de Junio, de Adopción de medidas relaƟ vas a la prevención, invesƟ gación y 
tratamiento de la violencia contra la mujer y asistencia a la misma. 
* Protocolo de Actuación del 28 de Junio de 2005, de la Comisión Técnica de la Comisión Nacional de 
Coordinación de la Policía Judicial: “Protocolo de actuación de las fuerzas y cuerpos de seguridad y de 
coordinación con los órganos judiciales para la protección de las vícƟ mas de violencia domésƟ ca y de 
género”. 
* Estrategia Nacional para la Erradicación de la Violencia contra la Mujer 2013-2016. 
* Estrategia Madrileña contra la Violencia de Género 2016-2021.
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como privado, que parƟ cipan en cualquiera de las etapas 
de atención a mujeres y menores tengan la formación 
y herramientas adecuadas en materia de violencia 
de género, teniendo en cuenta las circunstancias 
de colecƟ vos específi cos (población adolescente, 
discapacidad)” (p. 83). 

 Además de destacar las medidas 5.1, 5.10, 5.11, 
5.12, 5.13, 5.14, 5,15 y 5.17. Resalta:

- Medida 5.8. Formación a las unidades de policía: 
“Colaborar en el diseño y puesta en marcha de los 
cursos de formación dirigidos a las unidades de la 
policía especializadas en la atención a mujeres vícƟ mas 
de violencia de género que desempeñen sus funciones 
en la Comunidad de Madrid. Asimismo, se impulsará la 
extensión de los planes de formación de las Fuerzas y 
Cuerpos de Seguridad del Estado y sus protocolos a las 
Policías Locales con sede en la Comunidad de Madrid” 
(p. 88). 

 Y las Medidas del Eje III: Coordinación, 
Seguimiento y Evaluación. 

 En el ObjeƟ vo 2, InvesƟ gaciones y Estudios, 
destaca la Medida 2.4 (Análisis de acƟ tudes de los 
profesionales)

 Se engloba, así, el compendio de leyes que 
jusƟ fi can la importancia del objeto de este trabajo, y 
la necesidad de la formación y la sensibilización en los 
temas previamente mencionados. 

FORMACIÓN EN TEMARIO DE OPOSICIONES 
 Los temarios de las convocatorias de concurso-
oposición para los ingresos a los cuerpos de seguridad 
antes mencionados, se publican a través del Boleơ n 
Ofi cial del Estado (BOE). En este documento ofi cial 

se especifi ca, en el apartado de evaluación de 
conocimientos, tres grandes áreas que componen 
diferentes temas relacionados: Área de Ciencias 
Jurídicas, Área de Ciencias Sociales, y Área de Materias 
Técnico-Cienơ fi cas. 

 Tras un análisis documental del contenido del 
temario de las Oposiciones para el acceso a la Escala 
de cabos y Guardias del Cuerpo de la Guardia Civil, y 
el acceso a la Escala Básica, de la categoría de Policía, 
del Cuerpo Nacional de Policía, desde el año 2012 al 
año 2016, encontramos, según los BoleƟ nes Ofi ciales 
del Estado y la Página web del ministerio del interior, lo 
siguiente referido al tema que nos ocupa: 

Convocatoria para las pruebas de acceso a Guardia 
Civil: 

 Desde el año 2012 hasta el año 2015, 
encontramos el índice del temario de la prueba de 
conocimientos, en la Orden de 9 de abril de 1996, 
en la cual no se menciona, o no se ha encontrado en 
los temarios ofi ciales de las bases de la convocatoria 
de oposiciones, ningún tema o subtema referido a 
perspecƟ va de género o violencia de género, tanto en 
las áreas de Ciencias Jurídicas, como en las de Ciencias 
Sociales y Materias Técnico-Cienơ fi cas. Es decir, en las 
bases de las convocatorias de las oposiciones a Guardia 
Civil, no está presente la problemáƟ ca de la violencia de 
género ni la formación y sensibilización en perspecƟ va 
de género. 

Convocatoria para las pruebas de acceso a la Policía 
Local/ Cuerpo Nacional de Policía: 

 El único tema referido a género y/o violencia 
de género se enmarca dentro del apartado de Ciencias 
Jurídicas, sin estar presente en el apartado de Ciencias 
Sociales. Tras las diferentes convocatorias anuales, el 
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tema varía en el número. Según la convocatoria del BOE 
de 2016, este tema es el nº 17, descrito a conƟ nuación: 

 “Tema 17. Medidas de protección integral 
contra la violencia de genero. Principios rectores. 
Sensibilización, prevención y detección. Derechos de 
las mujeres vícƟ mas de violencia de género. Marco 
normaƟ vo y actuaciones encaminadas a favorecer la 
igualdad entre hombres y mujeres” (p. 19 del extracto).

 Es decir, la formación que reciben los 
aspirantes a policías locales durante el estudio para el 
concurso oposición, se aƟ ene a los marcos legislaƟ vos 
y conocimientos jurídicos, pero no se enfoca hacia la 
formación y sensibilización en perspecƟ va de género y 
violencia de género. 

 - En el apartado de Ciencias Sociales no hay 
ningún tema referido a la violencia de género, o a la 
perspecƟ va de género. En este apartado se sitúan 
los temas relacionados con las acƟ tudes, prejuicios, 
discriminación, etc. (Tema 22 y Tema 23 de la 
Convocatoria 2016). 

 Aun así, no hay ningún contenido según las bases 
de la convocatoria que verse sobre la formación de las 
idenƟ dades de género, el sexismo, o las desigualdades 
que causan la violencia de género entre otras. Es decir, 
no incluye ningún tema que ayude a formar a la persona 
que se prepara las oposiciones, sobre violencia de género 
y/o perspecƟ va de género en términos de procesos 
cogniƟ vos y sociales, excluyendo los conocimientos 
jurídicos que sí se incluyen en un tema del área de 
Ciencias Jurídicas. 

 Ante este resultado, me puse en contacto con 
varios opositores a policía local de la Comunidad de 
Madrid, a través de los cuales pude revisar el temario 
completo en papel proporcionado por las Academias 
de oposiciones, encontrando en el temario de la Policía 
Local varios capítulos referidos a violencia de género 
y perspecƟ va de género. Según estos opositores, “las 
academias incluyen en los temarios información que 
puede caer en el examen. El estudiante a nivel parƟ cular 
se estudia lo que viene específi camente en las bases 
de la convocatoria. Estos temas en parƟ cular están 
referidos en las bases en el ámbito legal, así que nos 
solemos estudiar sólo esa parte”. 

 Así, en compendio con la información estudiada, 
concluyo que aunque los temas que nos ocupan están 
referidos en algunos libros de preparación para las 
oposiciones de la Policía, en las bases de las convocatorias 
de las mismas no está plasmado ese conocimiento, con 
lo cual, los opositores no tendrían que estudiar, y por 
tanto, formarse en el tema de perspecƟ va de género. 
Sí tendrían que hacerlo en el ámbito jurídico de la 
violencia de género. Al contrario, ni en las bases de las 
convocatorias ni en los libros de preparación para las 
oposiciones de la Guardia Civil he encontrado ningún 
contenido referido a la perspecƟ va de género. 

FORMACIÓN EN LOS PROPIOS PUESTOS Y UNIDADES,
E INFORMACIÓN COMPLEMENTARIA 
 Debido a que no se encontró la información 
perƟ nente de mano de referencias ofi ciales, se expone 
a conƟ nuación información cualitaƟ va referida de 
mano de diferentes mandos, cabos y sargentos, que 
cabe destacar por su relevancia, y no con el objeƟ vo de 
generalizar a toda la población de agentes. 

 Por una parte, diferentes cabos de la Policía Local 
de municipios de la sierra noroeste, transmiƟ eron que 
“la formación en el ámbito de policía local, dependía de 
que el/la Sargento del puesto específi co lo considerase 
necesario e impulsara esa formación. En muchos casos, 
estos/as mismas no están sensibilizados en torno a la 
perspecƟ va de género, no considerándolo necesario”. 

 Por otra parte, y en referencia a la materia de 
perspecƟ va de género, incluyendo los puntos de la 
idenƟ dad y desarrollo de género, y las desigualdades 
sociales asociadas, me entrevisté de manera extraofi cial 
(y por ello sin poder dar referencias de los nombres y 
los cargos de los agentes) con tres Sargentos de Policía 
Local, a cargo de sus correspondientes Unidades, y con 
dos sargentos de la Guardia Civil, a cargo a su vez de sus 
correspondientes unidades. 

 Todos ellos señalaron que, por lo general, 
excluyendo aquellos agentes que por su propio interés 
hubiesen cursado alguna formación no obligatoria, los 
agentes en planƟ lla no habían recibido formación en la 
materia de perspecƟ va de género en cuesƟ ón. 

 De manera complementaria, la vocal suplente 
del Comité de Igualdad de la Asociación Unifi cada de 
Guardias Civiles (AUGC), Eva María Haro, refi ere que 
“la formación en perspecƟ va de género no existe en la 
Guardia Civil, aunque se han elevado escritos para que 
se incluya en planes de formación académica”. 

 Así, refi ere que “la formación en Género e 
Igualdad de Oportunidades es escasa, y las tres jornadas 
de “Sensibilización e Igualdad de la Guardia Civil”, 
desde el 2014, Ɵ enen carácter voluntario, a las que solo 
acceden agentes interesadas en el tema, y previamente 
sensibilizadas”. 

 Además, “los cursos que se promueven 
relacionados con la igualdad, se realizan desde el Aula 
virtual del InsƟ tuto de la Mujer, y está promovido y 
pagado por el mismo (InsƟ tuto de la mujer), realizándose 
en el Ɵ empo libre de cada agente, no de manera 
obligatoria”. 

 A la pregunta de si el cuerpo de la Guardia 
Civil Ɵ ene integrado en su prácƟ ca profesional y en su 
idenƟ dad como colecƟ vo la perspecƟ va de género (si 
considera si están sensibilizados), responde de manera 
contundente: “ Rotundamente no. El cuerpo de la 
Guardia Civil no lleva en la prácƟ ca ninguna perspecƟ va 
de género. Desde mi mirada subjeƟ va, afi rmo que es un 
colecƟ vo conservador de estructuras patriarcales”. 
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 A su vez, a la Psicóloga del Punto Municipal del 
Observatorio Regional de Violencia de Género, de la 
Mancomunidad THAM, Pilar Blanco Alfaro, se le preguntó 
si consideraba necesario que estuviesen formados, y 
refi rió lo siguiente: “Por supuesto que sí. Porque si no 
tengo en cuenta las diferencias de género, que es una 
construcción social, en el trabajo que hago día a día (y el 
trabajo de la Guardia Civil es con personas), si no tengo 
en cuenta si la persona a la que aƟ endo es un hombre o 
una mujer, y que eso condiciona los demás aspectos de 
su vida, no voy a hacer ese trabajo del todo bien”. 

 Resulta importante resaltar un aspecto que 
comenta Pilar Blanco en la entrevista, y es el tema 
relacionado la percepción de cercanía que Ɵ enen las 
mujeres sobre este colecƟ vo en materia de compromiso 
de éstos con la lucha acƟ va contra la violencia de género, 
a lo que la profesional afi rma que sí se perciben así, pero 
no porque estén formados en perspecƟ va de género 
o tengan una imagen de lucha acƟ va, sino porque 
transmiten, además de una imagen autoritaria, unas 
acƟ tudes paternalistas hacia las mujeres vícƟ mas que 
entran en contacto con ellos. 

 Acabamos este apartado con una frase refl exiva 
que transmite Pilar Blanco desde el centro de Servicios 
sociales, cuando le pregunto si cree que puede suponer 
una barrera el no estar formado en perspecƟ va de 
género, en cuanto a las mujeres que vayan a denunciar 
o a poner en conocimiento una situación de violencia: 
“Sí. Creo que no tener perspecƟ va de género pone una 
barrera en la vida. Y en este trabajo imagínate, es un 
aspecto básico”.

CONCLUSIONES
 Los resultados de esta revisión bibliográfi ca 
muestran que hay una laguna formaƟ va en materia de 
perspecƟ va de género y violencia de género (excluyendo 
los aspectos jurídicos y legislaƟ vos). Llama así 
especialmente la atención, ya que la legislación nacional 
pone un énfasis marcado a la formación específi ca e 
integral en educación para la igualdad y formación 
en violencia de género para los profesionales que 
intervengan, directa o indirectamente, en este problema 
global. 

 Se produce una disonancia entre lo encontrado 
en el análisis documental y lo referido por los agentes 
entrevistados, y los mandatos específi cos de las 
leyes en esta materia (ver cuadro 1.1). Así mismo, los 
resultados no apoyan la afi rmación del informe de 
Agusơ n Carretero Sánchez (2011), Ex-Director Gerente 
de la Academia de Policía de la Comunidad de Madrid, 
que expresa: “Concluyo afi rmando que las Fuerzas y 
Cuerpos de Seguridad se encuentran sensibilizadas 
y en permanente formación para luchar contra los 
delincuentes de violencia de género” (p. 21). 

 Entre los resultados de esta revisión, 
encontramos que el temario relacionado es optaƟ vo, 
lo que no garanƟ za que el profesional haya integrado 
este Ɵ po de formación, tan necesaria para su campo 
profesional. Si bien en algunos planes de formación viene 
indicada, este hecho no prueba que se desarrollen en 
la prácƟ ca, puesto que varios profesionales implicados 
indican que la formación obligatoria es reducida o 
incluso inexistente. 

 De manera transversal sería importante incluir 
temario relacionado con contenidos específi cos de 
políƟ cas de igualdad, la no discriminación, los prejuicios 
en base al género, la socialización de género, la idenƟ dad 
de género, la uƟ lización del lenguaje no sexista, el uso de 
datos desagregados por sexo, gesƟ ón emocional, etc. La 
presencia de estas temáƟ cas es limitada. 

 La no formación en estos aspectos podría 
conllevar al mantenimiento de creencias patriarcales y 
sexistas basadas en una desigualdad de género, y tal y 
como indican Marisol Lila et al. (2010): “Aquellos policías 
que manƟ enen creencias patriarcales o misóginas 
Ɵ enden a jusƟ fi car la violencia o culpabilizar a la mujer 
de su propia vicƟ mización, presentando una mayor 
inclinación a creer que no deberían realizarse arrestos” 
(p. 315). 

 Así, se deriva la necesidad, coincidiendo con 
Marisol Lila et al. (2010), de resaltar la importancia 
de los procesos de formación y selección del personal 
de los cuerpos y fuerzas de seguridad, y no solo en el 
ámbito específi co de la intervención en violencia de 
género, ya que cualquier agente en su puesto de trabajo 
puede recepcionar a una mujer vícƟ ma que acuda en 
busca de ayuda u orientación. Así, en relación a los 
periodos de formación específi ca, considero necesario 
sino imprescindible introducir dinámicas y contenidos 
específi cos dirigidos a reducir y eliminar la presencia de 
prejuicios sexistas y creencias basadas en la desigualdad 
de género, unido a la enseñanza de pautas de actuación 
e intervención en los casos de violencia contra la mujer. 

 Se deriva la necesidad, a su vez, de implemen-
tar un mayor respaldo a nivel insƟ tucional y legislaƟ vo 
en materia de formación y sensibilización en violencia 
de género y perspecƟ va de género, como base de los 
cimientos de la formación para cualquier agente de las 
Fuerzas y Cuerpos de seguridad referidos.
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“En ese momento apareció un príncipe a lomos de un 
brioso corcel y nada más contemplar a Blancanieves 

quedó prendado de ella. Quiso despedirse besándola y 
de repente, Blancanieves volvió a la vida, pues el beso 

de amor que le había dado el príncipe rompió el hechizo 
de la malvada reina.” 

Cuento Blanca Nieves y los Siete Enanos.

 A lo largo de la historia y en diferentes localiza-
ciones, la discriminación se hecho presente de múlƟ ples 
maneras y con diversas repercusiones. El caso del sexis-
mo no es la excepción; en tanto ha repercuƟ do y seguirá 
repercuƟ endo de muchas diferentes formas en la indi-
vidualidad de cada persona, en su desarrollo familiar, 
sexual, social, cultural, laboral y hasta intelectual.

 El sexismo benevolente; un Ɵ po de sexismo 
no tradicional y poco incluido  en las discusiones sobre  
“sexismo” presenta un claro ejemplo de lo explicado 
anteriormente en tanto siempre ha estado presente en 
diferentes épocas y laƟ tudes y defi niƟ vamente este no 
afecta de manera unidireccional a un ámbito específi co 
del ser humano.

 Mientras el sexismo se enƟ ende como “(…) una 
acƟ tud discriminatoria dirigida a las personas en virtud 
de su pertenencia a un determinado sexo biológico, en 
función del cual se asumen diferentes caracterísƟ cas y 
conductas”. (Garaigordobil y Aliri, 2011, p.332), el sexis-
mo benevolente, tal y como el que se extrae de la cita 
del cuento infanƟ l, Ɵ ende a apostar por las diferencia-
ciones entre los géneros de manera  “posiƟ va”,  al asimi-
lar caracterísƟ cas sociales o culturales del ser humano, 
como rasgos incuesƟ onables y propios de un género de-
terminado.
 En ese senƟ do, explica Zubieta et al. (2011), que 
en un principio, el término sexismo iba más enfocado a 
posiciones negaƟ vas con respecto a las mujeres y en el 
posicionamiento de éstas en un lugar inferior respecto 
del hombre, mientras que actualmente, hay algún Ɵ po 
de posicionamiento o conocimiento sobre estas concep-

ciones negaƟ vas sobre la mujer, siendo incluso incorrec-
to afi rmar públicamente o de manera directa una infe-
rioridad del género femenino sobre el masculino. Es así 
como podemos afi rmar sin temor a equivocarnos, que 
los roles o el posicionamiento de la mujer en la sociedad  
han sido modifi cados y variados a lo largo del Ɵ empo. 

 No obstante lo anteriormente expuesto, muy a  
nuestro pesar, podemos decir que hoy en día, aun exis-
Ɵ endo algún Ɵ po de interiorización respecto de las im-
plicaciones del sexismo o machismo, existe todavía un 
grado importante de presencia de sexismo en los dife-
rentes ámbitos de la coƟ dianidad.  No basta conocer la 
existencia y repercusiones de la problemáƟ ca, ni basta 
estar conscientes de que hay que modifi carlas, se re-
quiere una permanente acƟ tud críƟ ca para detectar los 
brotes de sexismo camufl ados de bondad.

 Glick y Fiske (1997) plantean el concepto de 
sexismo ambivalente; señalado que el sexismo es am-
bivalente en tanto combina anƟ paơ as con senƟ mientos 
posiƟ vos hacia las mujeres y hacia los hombres sin dejar 
de atribuirle caracterísƟ cas y roles rígidos a cada uno de 
los géneros. 

 Es dentro de este concepto, que aparece el  
sexis mo benevolente a la par del sexismo hosƟ l, como 
dos componentes del mismo. El sexismo hosƟ l se refi ere 
a acƟ tudes tradicionales y cargadas de prejuicios hacia 
los géneros, por lo general atribuyéndole a la mujer car-
acterísƟ cas peyoraƟ vas, descalifi cándola y colocándola 
en un lugar menos privilegiado que el del hombre. De 
acuerdo con Fernández, et al.(2009), el sexismo hosƟ l 
legiƟ ma el control social que ejercen los hombres sobre 
las mujeres y el poder que Ɵ enen en la sociedad en ge-
neral.

 Como se explicó, se ha ido limitando o censu-
rando las discriminaciones tan explícitas y claras en 
contra de la mujer, habiendo incluso leyes que  las san-
cionan penalmente. Es raro encontrar, en un ambiente 
medianamente culto, maneras directas de referirse a la 
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mujer como inferior o como no apta para determinada 
labor. De alguna manera, la discriminación por género 
se ha recanalizado persisƟ endo los tratos desiguales y la 
diferenciación excesiva, que  siguen estando presentes 
de múlƟ ples maneras en la sociedad. El sexismo ha ido 
evolucionando  y las formas en las que se presenta se 
han vuelto más evasivas, encubiertas,  de diİ cil cono-
cimiento y suƟ les.

 El sexismo benevolente “(…) se basa en una 
ideología tradicional que idealiza a las mujeres como 
esposas, madres y objetos románƟ cos.” (Garaigordobil, 
et al. 2011, p.333). En dicho sexismo resalta el papel de 
la mujer como complemento del hombre, como aquella 
que “lo completa”. Destaca el papel maternal y caracte-
rísƟ cas que dicen ser propias de las mujeres como cali-
dez, pureza, ternura. Se puede evidenciar por medio de 
elogios al sexo femenino por encima del hombre, ma-
yores benefi cios en comercios, bares o restaurantes, in-
vitaciones y tratos diferenciados. Se evidencia también 
por medio de  la sobrevaloración de la belleza İ sica de 
la mujer y la admiración del hombre hacia esta belleza 
y la necesidad de una protección por parte de la fi gura 
masculina.

 Es común que se piense como sexismo sólo 
aquellos actos que humillan, reducen a objeto y limi-
tan la capacidad intelectual de la mujer. No obstante, 
el sexis mo benevolente también es sexismo y como tal 

apuesta por marcar y proponer diferencias entre hom-
bres y mujeres y, por ende, mantener las desigualdades 
de género en la sociedad. Mientras que el sexismo hosƟ l 
es constantemente criƟ cado y repudiado, por diversas 
instancias y personas, el sexismo benevolente puede in-
cluso ser valorado y anhelado. Existe, incluso, algún Ɵ po 
de desconocimiento de que comportamientos carac-
terísƟ cos del mismo se consideren sexismo.

 Es una creencia común que la discriminación 
por género no es un problema de las sociedades con-
temporáneas, lo que es totalmente erróneo toda vez 
que lejos de haber desaparecido el problema, el mismo 
ha evolucionado y las formas en las que se presentan se 
han hecho más evasivas, suƟ les y diİ ciles de reconocer 
pero siguen estando en la palestra, para desgracia de los 
principios de igualdad y equidad de género.

 Los conceptos y expectaƟ vas que se Ɵ enen de 
cada persona en tanto su posición como mujer o como 
hombre se han ido construyendo con base al contexto 
sociocultural en el cual se está inmerso. A pesar de las 
diferencias individuales que, como es claro resultan fun-
damentales, al ser parte de una sociedad y cultura es-
pecífi ca se Ɵ enen ciertas concepciones, expectaƟ vas e 
ideales infundados que moldean, de cierta manera, la 
individualidad de cada ser humano y que construyen su 
pasaje y su vivencia como hombre o como mujer. 



11
Sexpol - número 127 - oct/dic 2017

 Como explica Fernández, et al. (2009), la dife-
rencia sexual biológica que diferencia a hombres de 
mujeres es innegable, no obstante, el hecho de que 
esta asimetría sexual intrínseca repercuta en otros tra-
tos, acciones y ámbitos en general corresponde a una 
asimetría cultural producida por el hecho de asignar ca-
racterísƟ cas y roles jerárquicos en función del género. 

 Las raíces de esta asimetría estarían, en su ma-
yor parte, infundadas en el paradigma patriarcal, de cos-
movisión androcéntrica, heterocentrista y basado en el 
dominio, así como lo explican Fernández, et al. (2009). 
Este dominio caracterísƟ co del sistema en muchas oca-
siones se representa como dominio sobre la naturaleza 
o como dominio de unos seres humanos sobre otros. En 
este caso, el dominio del hombre sobre la mujer. 

 A pesar del avance que ha dado la humanidad 
en el ámbito de discriminación y género, las diferencias 
entre sexos siguen estando presentes y afectando la vi-
vencia de hombres y mujeres. Quizá está de una manera 
más implícita, encubierta y suƟ l pero aun así presente e 
infl uyente en nuestro Ɵ empo y  nuestro entorno. 

 Es por ello que podemos afi rmar, que actual-
mente permanecen otras formas de sexismo que abo-
gan igualmente por la diferenciación y división de roles y 
caracterísƟ cas entre hombres y mujeres. A pesar de que 
hay personas que repudian, criƟ can y evitan el tema del 
sexismo, cuando se trata del sexismo benevolente,  lo 
llegan a considerar importante  y hasta lo agradecen. 

 Estas diferenciaciones y atribuciones posiƟ vas 
hacia mujeres difi cultan de gran manera la equidad en 

diversos ámbitos. Puede que se considere que no hay 
problema alguno en resaltar un valor maternal y puro en 
una mujer, así como darle gran importancia a la belleza 
İ sica de la misma, pero no es así, y un claro ejemplo 
es que al intentar buscar una equidad en cuanto a las 
relaciones laborales, se difi cultará de mayor forma a la 
mujer, al considerar que esta es más maternal que lo 
que el hombre paternal, por lo que no se desempeñará 
de la misma manera en el momento de la vida en el que 
decida ser madre.

E½ Ý�ø®ÝÃÊ ��Ä�òÊ½�Äã� �Ä ½� ò®ò�Ä�®� �� ½� Ý�øç�½®��� 

 La sexualidad de una persona es tan amplia y 
compleja que se construye a lo largo de la vida y se ve 
permeada por diversos factores, lineamientos, reglas y 

expectaƟ vas sociales. Se ha estudiado cómo estereo-
Ɵ pos y roles de género afectan de una forma negaƟ va la 
libertad y el disfrute de una sexualidad plena y saludable. 
El sexismo benevolente Ɵ ene un papel importante en 
esto. El discurso sexual hegemónico y heteronormaƟ vo 
se encuentra sumamente representado en los roles im-
puestos o propuestos en el sexismo benevolente. Como 
es claro, esta construcción se encuentra ínƟ mamente 
ligada a la relación que cada persona tenga con su cuer-
po y su sexualidad, de modo que la manera en la que 
la persona se desenvuelva y disfrute o viva este ámbito 
está relacionada con este condicionamiento social. 

 La terapia sexual siempre va a tener que ver 
con el concepto de género y es imposible y hasta irres-
ponsable desligarla. Los problemas y asuntos sexuales 
están relacionados a un género u a otro y lo que llama 
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todavía más la atención, las patologías sexuales Ɵ enden 
a ser diferentes o se representan diferentes en hombres 
y mujeres. 

 En mujeres al disfrutar y tener prácƟ cas sexuales 
acƟ vas es común que sientan culpa, angusƟ a y preocu-
pación. Algunos ejemplos de esto pueden ser temores a 
ser una perra o una fácil, a “acceder”  a tener prácƟ cas 
sexuales más rápido de la cuenta o simplemente no ser 
sufi cientemente digna. 

 Una mujer libre, que vive su sexualidad de una 
forma acƟ va, que Ɵ ene varias parejas sexuales o haya 
tenido, no es consecuente con el concepto de mu-
jer pura, buena y casta con el que nos hacen aspirar. 
Además, el hecho de plantear conceptos e ideales tales 
como que una mujer necesita estar con un hombre para 
estar completa, nos hace caer en la necesidad de buscar 
esta completud y sacrifi car muchos aspectos o compor-
tarnos de una forma socialmente deseable para lograr-
lo. Igualmente,  este Ɵ po de sexismo ejerce una presión 
muy fuerte sobre las mujeres que no Ɵ enen dentro de 
sus planes de vida el ser madres ya que el hecho de ser 
mujer está fuertemente ligado a su capacidad reproduc-
Ɵ va y maternal. 

 Estas difi cultades, que muchas veces se con-
vierten en disfunciones en la fase del deseo sexual, la 
culpa asociada a estos y las problemáƟ cas que causan 
en el desarrollo psicosexual. Es así como muchísimas 
mujeres se privan de tener una vida sexual plena y saƟ s-
factoria a tal punto que incluso si en algún momento 
llegan a buscar ayuda es porque consideran que no se 
están desempeñando bien con su pareja y buscan ayuda 
para que él también se encuentre a gusto y no se vea 
afectado por el problema. 

 Como  en cualquier Ɵ po de sexismo, el hombre 
también se ve sumamente afectado con estos precep-
tos. Existe una gran presión social hacia el género mas-
culino en cuanto a rendimiento sexual; es común que los 
hombres piensen que siempre Ɵ enen que tener deseo 
de tener acƟ vidad sexual y con cuantas mujeres se pue-
da, ya que si no es así puede ponerse en entredicho su 
virilidad y su orientación sexual. Además de siempre ser 
quienes Ɵ enen que tomar la iniciaƟ va y llevar  las rien-
das de las relaciones. 

 Lo anterior ejerce gran presión y condiciona 
cómo debe actuar el hombre y la mujer en el ámbito 
sexual y causa culpas e incomodidades. Se refuerza que 
debe haber una única forma correcta de vivir la sexuali-
dad y limita la exploración, la búsqueda y el conocimien-
to personal. 

 Como ha sido expuesto,  en alguna medida todos 
y todas conƟ nuamos inmersos dentro de esta dinámica 
de diferenciación, ya sea abiertamente o solapada-
mente, como lo hacemos cuando reímos respecto de 
un chiste machista o pasamos por grupos de WhatsApp  

fotos de mujeres desnudas o al acceder a ser califi cada 
como Ɵ erna, pura o maternal solo por ser mujer. 

 Para alcanzar un equidad real entre el géne-
ro masculino y femenino resulta necesario superar el 
carácter construido y cultural que Ɵ enen los estereo-
Ɵ pos sexuales y todas sus formas de inserción; dentro 
de las cuales, por supuesto, se encuentran aquellas de 
carácter posiƟ vo.  El hecho de reconocer esta realidad 
y darnos cuenta de donde vienen muchos de nuestros 
pensamientos, roles y acƟ tudes es un primer paso para 
realizar un cambio, para liberarnos y comenzar a enfo-
carnos en lo que queremos y cómo lo queremos inde-
pendientemente de mi posición, de mi género y de lo 
socialmente correcto.

 Con lo cual tenemos que concluir que no obs-
tante que ha habido avances importantes a través de la 
historia en tema de sexismos, estos son mayores cuando 
se habla del sexismo hosƟ l, pero bastante permanentes 
cuando se trata de temas relacionados con el sexismo 
benevolente, con lo cual nos queda el sabor amargo en 
la boca de si será que efecƟ vamente somos una socie-
dad más equitaƟ va en término de género o simplemente 
más hipócrita y solapada, que discriminamos igual, nada 
más que ahora en lugar de señalar lo “negaƟ vo” de un 
“sexo”, ensalzamos lo “posiƟ vo” del otro.
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 Las madres de hoy en día lo tenemos bastante 
diİ cil para triunfar, ya no es sufi ciente con la crianza y 
educación de nuestros hijos, con tener una armoniosa 
y saƟ sfactoria vida en pareja, ni con llevar con efi cacia y 
efi ciencia las múlƟ ples tareas del hogar, sino que además 
debemos ser brillantes profesionales, ser independien-
tes a nivel emocional y económico, mantener un buen 
círculo de amistades, disponer de Ɵ empo para pracƟ car 
nuestras afi ciones, y mantenernos atracƟ vas y en forma 
con el paso de los años.

 Uno de los cambios más signifi caƟ vos en la vida 
de las mujeres en las úlƟ mas décadas, ha sido su incor-
poración al mercado laboral, lo que ha producido un 
destacado cambio social en los países industrializados, y 
como consecuencia del nuevo y necesario estatus social 
de la mujer también se asumen nuevos roles necesarios 
en una sociedad que ha de basarse en la igualdad.

 Situándonos en la sociedad occidental de fi nales 
del siglo XIX y principios del XX, y tal como lo describe 
HenrieƩ a Moore (antropóloga social), se pensaba que el 
ámbito natural de la mujer era el hogar y el del hombre 
la sociedad (1).

 Según la idea burguesa predominante en este 
momento, cuando la pareja matrimoniaba se esperaba 
de forma natural que la mujer asumiera las tareas do-
mésƟ cas para el mantenimiento del hogar y todas aque-
llas tareas de cuidados de las personas dependientes 
incluidas en el grupo domésƟ co, además de la crianza y 
educación de los hijos en el momento que los hubiera. 

 Además, se consideraba natural que el hombre  
proporcionara los ingresos necesarios para el sustento 
de la familia, a la vez que la representaba socialmente y 
ejercía su autoridad.

¿Qué lugar ocupa el deseo sexual cuando una 
mujer experimenta el Síndrome de la Mala 

Madre?

Ana Belén García da Silva
Máster en Terapia Sexual y de Pareja

Fundación Sexpol
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 En este modelo tradicional de familia, predomi-
na una división sexual del trabajo que era considerada 
natural, cuando en realidad ha sido fruto de construccio-
nes sociales e históricas, ya que como señala la antropó-
loga Margaret Mead “muchos, sino todos, de los rasgos 
de la personalidad que llamamos femeninos o mascu-
linos, se hallan tan débilmente unidos al sexo como lo 
está la vesƟ menta, las maneras y la forma del peinado 
que se asigna a cada sexo según la sociedad y la épo-
ca”(2).

 Si bien es verdad que el trabajo remunerado es 
importante para el bienestar y supervivencia familiar, no 
lo es menos el trabajo domésƟ co, que conƟ núa siendo 
fundamental al proporcionar todos los cuidados de pro-
tección, alimento y vesƟ do necesarios; el inconvenien-
te es la falta de reconocimiento al ser generalmente un 
invisibilizado trabajo de mujeres, donde no se percibe 
compensación económica por todas estas tareas ruƟ na-
rias.

 Además en este contexto histórico, la fi nalidad 
de ser mujer era ser madre, por lo que para las mujeres 
se presenta como natural el trabajo domésƟ co y la ma-
ternidad, a pesar de ser construcciones sociales. 

 Si por un momento recapacitamos sobre lo que 
signifi ca y lo que asociamos con “ser madre”, posible-
mente nos vengan a la mente ideas como paciencia, 
ternura, abnegación, renuncia, cobijo, sumisión, lealtad 
y un largo etcétera de signifi cados relacionados con el 
cuidado y darlo todo por alguien, porque la idea que te-
nemos de una madre es alguien que nunca te va a fallar, 
que siempre está ahí, para saƟ sfacer tus necesidades y 
apoyarte en los momentos diİ ciles, anteponiendo tus 
necesidades a las suyas, siempre con buena voluntad y 
repleta de amor incondicional.

 Pues bien, en los úlƟ mos años hemos sido tes-
Ɵ gos de un fenómeno que se ha venido desarrollando, 
el denominado Síndrome de la Mala Madre (3 y 4), don-
de mujeres que son madres han asumido estos nuevos 
roles sociales y al mismo Ɵ empo conƟ núan asumiendo 
los roles tradicionales, es decir, manƟ enen como propia 
y casi exclusiva la responsabilidad del cuidado y crianza 
de los hijos, las tareas del hogar, a la vez que son traba-
jadoras fuera del domicilio familiar. El problema surge 
de la mulƟ tud de roles que asumen, muchos de ellos 
exigidos socialmente, y tratan de llevar a cabo la ardua 
tarea de compaginar todas y cada una de las parcelas 
de su vida tratando de llegar a todas a la vez, buscando 
ser perfectas en cada una de ellas, mujeres polifacéƟ cas 
con jornadas interminables donde se pretende dedica-
ción completa para la educación y crianza de los hijos, 
sus deberes, reuniones con profesores, tareas extraes-
colares, material escolar y uniformes, mantener el hogar 
en orden, limpiando, lavando, planchando, fregando, 
haciendo compras, cocinando, gesƟ onando la economía 
domésƟ ca, cuidando la relación de pareja con buena dis-
posición, siendo una profesional de éxito y estando ac-

tualizada y en formación constante, dedicando Ɵ empo 
a la familia, cumpleaños, reuniones familiares, mante-
niendo un buen círculo de amistades, dedicando Ɵ empo 
a la lectura y afi ciones personales, además de culƟ var el 
mundo interior, meditar o fomentar el desarrollo perso-
nal, ¡ah! y sin descuidar nunca la imagen personal, un İ -
sico cuidado y atracƟ vo y una vesƟ menta y complemen-
tos acorde a las modas y tendencias de actualidad, todo 
ello siempre con una sonrisa y sin posibilidad de queja, 
ya que supuestamente es una elección personal; como 
vemos, hay mulƟ tud de roles, y unas expectaƟ vas alơ si-
mas para la mujer, no podemos ser perfectas en todo, 
aunque lo pretendamos muchas veces.

 De esta manera, como la mujer trata de abar-
car todas esas parcelas y generalmente las hace todas 
a medias, lo que enƟ ende es que está descuidando la 
prioridad principal, que es el cuidado de los hijos, de ahí 
que se llame el Síndrome de la Mala Madre y no de la 
mala mujer.

 A pesar de que este nuevo fenómeno no se con-
sidere un trastorno, sí que pueden derivar de él trastor-
nos por estrés, ya que al mantener este ritmo de vida 
tan exigente tratando de dar siempre el 100%, podemos 
llegar a un alto nivel de frustración que genere depre-
sión o trastornos de ansiedad.

 Uno de los principales signos que nos deben po-
ner en alerta, es precisamente el senƟ rnos mala madre, 
y si esto ocurre, deberíamos recapacitar tranquilamente 
sobre cómo es nuestra vida, qué educación le estamos 
dando a nuestros hijos y ver realmente si es verdad o 
no que soy mala madre, parƟ endo de la base de que te-
ner Ɵ empo para Ɵ  misma, que los demás respeten ese 
Ɵ empo y crear una independencia en tus hijos no es si-
nónimo de ser mala madre, sino que estás educándoles 
en independencia, y de lo contrario, si a los hijos conƟ -
nuamente se les saƟ sface en todo lo que piden según lo 
demandan, sus necesidades al fi nal se convierten en exi-
gencias, con el riesgo de que de adultos sean personas 
con baja tolerancia a la frustración y a la espera, también 
hay que educar en la paciencia, en saber esperar y prio-
rizar, ya no sólo sus necesidades sino también reconocer 
y valorar las de los demás.

 Podemos imaginar que ante esta situación de 
sobrecarga en la mujer, encontremos estrés, faƟ ga, can-
sancio İ sico y mental, incluso posibles alteraciones del 
estado de ánimo, entonces… ¿y la relación de pareja? 
Su inƟ midad, complicidad, sexualidad... ¿afectará esta 
sobrecarga también al deseo sexual de la mujer?

 El deseo sexual o libido(5), es vivenciado como 
sensaciones específi cas que mueven al individuo a bus-
car experiencias sexuales o a mostrarse recepƟ vo a ellas. 
El deseo se ve infl uido por mulƟ tud de variables, entre 
ellas mecanismos bioquímicos, neurológicos, psicológi-
cos o socio-culturales, y por la canƟ dad de factores que 
infl uyen, no se ha llegado a un consenso sobre cuál es la 
frecuencia considerada normal o un “criterio de norma-
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lidad”, por lo que es diİ cil diagnosƟ car sus alteraciones.

 Como se explica en la Fundación Sexpol(6), el 
deseo surge de una necesidad secundaria, es decir, que 
nace en una situación en la que abunda la energía, y la 
disminución del deseo no pone en peligro la existencia 
del individuo, al contrario que si se tratara de una nece-
sidad primaria como puede ser alimentarse.

 Actualmente, los estudios sobre prevalencia de 
disfunciones sexuales femeninas sitúan al Deseo Sexual 
HipoacƟ vo (DSH) como uno de los de mayor incidencia 
(7). 

 Atendiendo a la defi nición de DSH proporciona-
da por Sexpol, es la ausencia o disminución de deseos, 
senƟ mientos, pensamientos, fantasías o actos eróƟ cos, 
teniendo en cuenta el ciclo vital de la persona y la pareja 
(si existe), debido a la interacción de múlƟ ples elemen-
tos psicosociales. 

 Suponiendo que la mujer gozase de una saƟ s-
factoria vida sexual previa a su maternidad, encuentro 
como causas más probables de DSH en relación al Sín-
drome de la Mala Madre, el que la mujer experimente 
estrés crónico, baja autoesƟ ma e incluso depresión, o di-
rectamente encuentre una pérdida de Ɵ empo la sexua-
lidad al ser placentera y para disfrute personal, ya que 
algunas mujeres sienten el sufrimiento y la abnegación 
como una cualidad valorada posiƟ vamente dentro de 
la maternidad, considerando el placer una pérdida de 
Ɵ empo.

 Ante esta situación concreta, planteo que po-
dríamos resolver el DSH con terapia sexual y de pareja, 
habilidades para la comunicación, técnicas de mejora de 
la autoesƟ ma, relajación y respiración profunda, eroƟ za-
ción del propio cuerpo y del de la pareja, y lo que es muy 
importante, analizar y refl exionar sobre los roles mascu-
linos y femeninos y los modelos educaƟ vos de crianza, 
generando propuestas de cambio que permitan compa-
Ɵ bilizar la vida familiar con la laboral y la personal, sin 
senƟ r culpabilidad por ello.

 Saber manejar los diferentes roles para recupe-
rar espacio y Ɵ empo para nosotras, para nuestro auto-
cuidado, repercuƟ ría en una mejora de nuestro bienes-
tar y calidad de vida, evitando o eliminando el síndrome 
de la mala madre, con lo que se podría recuperar y fo-
mentar además el deseo sexual. 

 A conƟ nuación se proponen algunos consejos 
para lograrlo (4):

- Lo primero sería evitar buscar la perfección, na-
die es perfecto ni podemos pretenderlo.

- La maternidad no es lo único, hay mulƟ tud de 
parcelas que nos defi nen como mujeres, y que 
nos pueden aportar también crecimiento perso-
nal y bienestar. 

- Para lograr el equilibrio que nos haga felices, es 
necesario aprender a compaginar las diferen-
tes parcelas, priorizando y respetando nuestro 
Ɵ empo.
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- Además de respetar nosotras nuestro Ɵ empo, 
es necesario que los demás lo respeten, ense-
ñando a los hijos la importancia de este Ɵ empo 
personal.

- Es necesario centrarse en cada parcela cuando 
se le dedique Ɵ empo, sin estar pendiente de 
otras a la vez, por ejemplo al estar con los hijos 
prestarles atención en lugar de estar pensando 
en el trabajo, o durante la jornada laboral estar 
dedicándonos al trabajo en lugar de pensar que 
estamos descuidando a los hijos.

- UƟ lizar un modelo democráƟ co de crianza para 
la educación de nuestros hijos, donde se enseñe 
y valore la comunicación, el diálogo, la negocia-
ción, evitando la sobreprotección, permiƟ éndo-
les tener fallos y no senƟ rnos por ello malas ma-
dres, ya que al enfrentarse a las difi cultades de 
la vida son capaces de aprender, y en un futuro 
podrán gesƟ onar y resolver sus problemas, para 
llegar a ser adultos independientes y responsa-
bles de sus propias decisiones.

- Para proteger a los hijos sin caer en la sobrepro-
tección, podrían uƟ lizarse consejos que sirvan 
de guía, sugiriéndoles qué pueden hacer depen-
diendo de la situación, pero dando la libertad 
para seguir o no el consejo, sin obligaciones (ex-
cepto cuando no haya otra opción, por ejemplo 
que se pongan en situaciones peligrosas). Aun-
que a ninguna madre nos guste ver fallar o fra-
casar a nuestros hijos, forma parte del proceso 
natural de aprendizaje, y eso no nos convierte 
en malas madres; a veces por evitar fracasos o 
frustraciones en los hijos, les hacemos los debe-
res, la cama, le llevamos al colegio algo olvida-
do, etc. Sin reparar en lo perjudicial que puede 
ser para ellos esta excesiva sobreprotección, en 
la que estamos impidiendo que desarrollen esas 
habilidades y capacidades necesarias para un 
futuro (ser ordenado, paciente, responsable…).

- Evitar compensar con regalos el Ɵ empo que no 
podemos estar con nuestros hijos, o darles todo 
lo que piden de forma inmediata sin ser una ne-
cesidad; se valora más la calidad del Ɵ empo que 
pasas con ellos que la canƟ dad, por lo que al es-
tar con ellos habría que dedicarles atención en 
lugar de estar con el móvil o el ordenador res-
pondiendo correos.

- Los niños no necesitan madres perfectas pero sí 
buenas madres. Si atendiendo a las diferentes 
parcelas te sientes feliz y saƟ sfecha, se verá re-
fl ejado en la calidad de la relación con tus hijos, 
pareja, familia, amigos y demás personas.

- Y como úlƟ mo pero no por ello menos impor-
tante, saber que para cuidar de mí misma es 
necesario que me conozca y me acepte como 

soy, respete y exprese mis emociones sin repri-
mirlas, prestando atención a mi cuerpo sin agre-
dirlo, cuidando mi alimentación, regalándome 
Ɵ empo para mi, poniendo límites que yo misma 
respete y que sean conocidos y respetados por 
los demás, y tratando de ver la vida con mayor 
opƟ mismo.

B®�½®Ê¦Ù�¥°�:

1. Moore HL. Antropología y feminismo. Madrid: Edi-
ciones Cátedra; 1995.

2. Mead M. Sexo y temperamento en tres sociedades 
primiƟ vas. Barcelona: Paidós; 1999.

3. Arơ culo en El País Semanal. El Síndrome de la mala 
madre. 27 febrero 2015.

4.  YouTube: El Síndrome de la mala madre - Alejan-
dra Ferreras – Psicología - 9 de Marzo 2015.

5. Kaplan, Helen. “La nueva terapia sexual I”. Ed. 
Alianza.

6. Sexología clínica. Capitulo 2. Disfunciones del de-
seo. Fundación Sexpol.

7. Tratamiento del deseo sexual hipoacƟ vo de la mu-
jer. Francisco Cabello Santamaría. Rev. Int Androl. 
2007; 5(1):29-37



17
Sexpol - número 127 - oct/dic 2017

 Muy posiblemente, nunca nos hayamos parado 
a pensar qué es lo que realmente dirige nuestras vidas, 
gustos, formas de relacionarnos, elecciones, o incluso, 
qué dirige nuestra sexualidad y nuestro cuerpo. Segura-
mente, si nos lo preguntamos, simplemente la respuesta 
que obtengamos será que nosotros mismos. Nosotros 
tomamos las decisiones que queremos sobre nuestras 
vidas, gustos, relaciones y por supuesto, nuestro cuerpo 
y sexualidad. Sin embargo, con esta afi rmación estaría-
mos dejando aparte y obviando grandes variables que 
hacen de nuestra vida un producto, un producto fruto 
de la sociedad capitalista, tan experta en crear produc-
tos según modas y momentos. Y por supuesto, a nada 
que lleguemos a la conexión de nuestro cuerpo con un 
régimen económico, automáƟ camente, nuestro cuerpo 
queda relacionado con el poder. 

 El poder se enƟ ende como una interacción en-
tre dos o más actores donde uno de ellos ejerce presión 
sobre otro con el fi n de dirigir sus conductas. En el caso 
de la sexualidad, el poder se haría presente en intentar 
dirigir el deseo o el eroƟ smo de los individuos, tal como 
Foucault plantea, esta forma de poder, se ha podido es-
tablecer desde los propios gobiernos, tal como sucedía 
en la AnƟ gua Grecia, como desde las religiones, cuyas 
doctrinas tendrían y siguen teniendo gran infl uencia en 

la moral sexual de cada sociedad.  Sin duda, controlar la 
sexualidad de la población es un gran método de con-
trol; sin embargo, caeríamos en un error si pensásemos 
que este control se ejerce de forma vanal o aleatoria, 
pues siempre Ɵ ene tras él unos moƟ vos económicos, so-
ciales o ideológicos. 

 Del mismo modo, desde el poder se es conscien-
te que lo prohibido atrae, fascina, crea ilusiones que fas-
cinan al individuo. Por este moƟ vo, también los deseos 
de lo prohibido quedarían incenƟ vados desde las insƟ tu-
ciones de poder. Es decir, el poder crea deseos, mientras 
que como si de una espiral se tratase, en muchas ocasio-
nes el deseo puede dirigirse hacia el deseo de poder. Tal 
como expone Foucault (1992), es a parƟ r de la existencia 
de poder donde nace la sexualidad (aphrodisia). 

 Pues más allá de lo que podamos pensar, la 
sexualidad va más allá de la propia genitalidad, pues se 
engloba en ella moral sexual, prácƟ cas, mandatos, com-
portamientos... relacionados ya no solo con la propia 
genitalidad sino con la mente y el resto de toda nues-
tra corporalidad. Por otro lado, mientras que Foucault 
(2000) data uno de los inicios de la acción políƟ ca de la 
sexualidad en el principio “conócete a ơ  mismo”, se pue-

Bárbara López Mur
Máster en Sexología y Género
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de considerar que  “a parƟ r del desarrollo de la fi losoİ a 
helenísƟ ca e imperial romana, como es el caso del esto-
icismo, comenzará a producirse una inversión paulaƟ na 
que transformará el “conocimiento de sí mismo” en prin-
cipio axial de las nuevas “tecnologías del yo” que comen-
zarán a ponerse en marcha en tanto formas de acción 
del individuo sobre sí mismo. Ello, para concebir el sujeto 
como lugar de entrecruzamiento de los actos necesita-
dos de regulación, de un lado, y las normas a las que ha 
de atender esta úlƟ ma, de otro.” (Vidal, R., 2004). 

 Como ya hemos nombrado anteriormente, las 
religiones han tenido, sin duda alguna, gran parte de 
responsabilidad en la forma de concepción actual del 
cuerpo y la sexualidad. Por ello, no podemos olvidarnos 
del patriarcado o heteropatriarcado que han creado en 
la sociedad como consecuencia de sus mandatos y de 
favorecer siempre la posición imperante del hombre 
tanto en el ámbito y espacio público como en la esfera 
privada. 

 Realmente, es una estrategia muy efecƟ va ins-
taurar una sociedad bajo los valores patriarcales, pues, 
automáƟ camente, queda excluida del acceso al poder 
más de la mitad de la población por el simple hecho 
de no pertenecer al género (adscrito) dominante. Asi-
mismo, también es muy efecƟ vo de cara al sistema 
económico capitalista instaurado, pues, bajo la premisa 
de la diferencia entre sexos condicionada por los deberes 
o derechos que un sexo Ɵ ene para el otro, se crea todo 

un inmenso mercado de gran diversidad de productos 
que se ofertan, para, efecƟ vamente, cumplir con los de-
seos del otro sexo, ser atracƟ vas para el otro y cumplir 
con las normas establecidas. Todo ello podemos obser-
varlos desde el sector texƟ l, cosméƟ co, cinematográfi co 
e incluso en sectores completamente disƟ ntos como el 
automovilismo o las bebidas. 

 Como observamos, efecƟ vamente, el poder in-
fl uye en cada parte de nuestro cuerpo, de nuestro ser, 
de nuestra vida. El poder Ɵ ene presencia en todo aquello 
presente en la sociedad por mucho que podamos pen-
sar que las decisiones sobre nosotros las tomamos cada 
ser desde la libertad. Con esto, tal vez cabría plantearnos 
si la libertad existe.
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 La sexualidad humana, es defi nida por Helí 
Alzate como “el conjunto de condiciones estructurales, 
fi siológicas, comportamentales y socioculturales que 
permiten el ejercicio de la función sexual humana”, 
es inherente a la vida misma y adquiere dimensiones 
diferentes a la de otros seres vivos.

 La Organización Mundial de la Salud (OMS), 
al hablar de discapacidad hace una diferenciación 
conceptual de los términos: minusvalía, defi ciencia y 
discapacidad; defi ciencia es toda pérdida o anormalidad 
de una estructura o función fi siológica, psicológica 
o anatómica. Discapacidad, es toda restricción o 
ausencia funcional de lo considerado como normal 
a causa de una defi ciencia o minusvalía, indica la 
desventaja social de un individuo para desempeñar su 
rol a consecuencia de una discapacidad o defi ciencia.

 La sexualidad es algo intrínseco que nos 
permite ser, reconocernos en el otro, con el otro y 
como hombre o mujer. Somos seres sexuados desde 
el mismo momento del nacimiento. La sexualidad está 
marcada en primer lugar, por la relación madre-hijo: 
lo mira, lo acaricia, lo arrulla… Es un acto amoroso.

 Con relación a la sexualidad de las personas con 
discapacidad en la actualidad, a pesar del “boom” de la 
educación sexual, se siguen teniendo acƟ tudes, miedos 
y perjuicios que hacen ver la sexualidad general como 
un “tema tabú”. La atención a la sexualidad de las 
personas con discapacidad sigue siendo, aún en nuestros 
días, una asignatura pendiente.

 Es por esto que aparecen mitos sobre la 
sexualidad de las personas con  discapacidad haciendo 
referencia a que la sexualidad de las personas con 
discapacidad es especial, las personas con discapacidad 
no Ɵ enen sexualidad, son asexuadas y no les interesa. 
“Son niños eternos”… “Es un niño en un cuerpo de 
adulto”…, Sus difi cultades les impiden tener relaciones 
sexuales “normales”, las personas con discapacidad no 
Ɵ enen atracƟ vo y no pueden producir placer, no pueden 
tener pareja, Ɵ enen una sexualidad incontrolable, 
perversa, impulsiva, promiscua y llena de peligros, 
la educación AfecƟ vo-Sexual incita e incrementa las 
conductas sexuales, no Ɵ enen capacidad para captar 

el abuso del que pueden ser objeto, los hombres con 
discapacidad Ɵ enen mayores necesidades y deseos que 
las mujeres con discapacidad, quienes son asexuadas, 
todas las personas con discapacidad son heterosexuales 
y un largo etcétera de mitos que rodean a las personas 
con discapacidad y que infl uyen en sus familiares a la 
hora de proporcionarles una educación sexual adecuada.

 Los mitos impactan negaƟ vamente sobre la 
sexualidad de una persona con discapacidad. Se silencia, 
se invisibiliza la diversidad y se considera peligrosa e 
innecesaria la educación sexual, por lo tanto, se evita y 
se reprime, limitando el pleno ejercicio de sus derechos 
sexuales y reproducƟ vos. La sexualidad en las personas 
con discapacidad genera pánico. La difi cultad radica 
en el modo que Ɵ enen la personas, mal llamadas sin 
discapacidad, para enfrentar y construir la sexualidad 
en discapacidad.

 Los discapacitados Ɵ enen posibilidades 
y formas muy diferentes de vivir la sexualidad, 
se encuentran con difi cultades o factores que 
condicionan la saƟ sfacción de las necesidades 
afecƟ vas y sexuales como la difi cultad para acceder 
a contextos normalizados, con frecuencia no Ɵ enen 
oportunidades para relacionarse con iguales en 
situaciones normalizadas, limitando su vida al contexto 
familiar y al de un centro especial. La sobreprotección 
de la familia, suele provocar un empobrecimiento de su 
entorno y mucho mayor control sobre sus conductas, 
la ausencia de Ɵ empos y  espacios privados, ínƟ mos en 
los que poder tener determinadas conductas sexuales 
autoeróƟ cas o con iguales, la negación de una educación 
sexual recibiendo únicamente mensajes negaƟ vos 
sobre la sexualidad, un menor poder de autonomía y 
menos capacidad de defensa de decir no cuando algo no 
les gusta. Todos estos factores les manƟ enen al margen 
de su propia sexualidad, dejándola en manos de agentes 
externos como pueden ser sus familias y profesores. 
Al tener menor poder de autonomía, dependen más 
de los demás en la organización de los contextos y 
acƟ vidades.

 La sexualidad de una persona Ɵ ene como valor 
la inƟ midad. Si vive en una insƟ tución la sexualidad 
no es de ella sino de los demás que deciden cómo, dónde 
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y cuándo. Por lo general en estas insƟ tuciones, no hay 
espacio pensado para que las personas desarrollen 
su sexualidad. Es importante que cada persona con 
discapacidad decida qué quiere hacer, con quién quiere 
estar, cuándo, cómo, dónde  escribiendo su propia 
“biograİ a sexual” con sus intereses, necesidades, 
deseos, fantasías, como personas sexuadas y eligiendo 
de qué manera expresar esa sexualidad, que no es 
sinónimo de sexo o genitalidad. La educación AfecƟ vo-
Sexual tendrá que estar encaminada a que cada persona 
pueda descubrir sus tendencias en sexualidad.

 Actualmente se habla con mayor naturalidad 
de la sexualidad en las personas con discapacidad. 
Son personas con deseos, sueños propios, fantasías, en 
defi niƟ va, seres sexuados. La realidad es igual para 
todos, las personas con discapacidad no Ɵ enen un 
mundo diferente, las caricias y besos son las mismas 
para todos y enriquecen la vida de todos por igual, 
por lo que no debemos privarlos de una parte tan 
importante del desarrollo como personas.

 Para fi nalizar, hay que saber que la creencia 
popular establece que las personas con discapacidad 
pierden su sexualidad y con ella toda posibilidad de 
construir un proyecto de vida familiar, sin embargo la 
sexualidad es una dimensión presente en la conducta 
humana que además de ser una función biológica 
es una fuente de inƟ midad y comunicación de 
senƟ mientos y afectos. Todos somos primero personas, 
por consiguiente se debe mirar inicialmente a la persona 
y dejar a un lado los califi caƟ vos, siendo necesario 
enseñar a las nuevas generaciones a querer, aceptar 
y cuidar su cuerpo y el de los demás respetando y 
aceptando las diferencias individuales.

 Después de revisar varios arơ culos y libros me 
he dado cuenta que aunque el tema de la sexualidad 
esté actualmente muy presente en nuestra sociedad, 
la educación sexual no aparece por ninguna parte y 
menos si se refi ere a una educación sexual dirigida a 
los discapacitados. Sí se está dando una educación 
en los centros educaƟ vos, pero es una educación 
sexual centrada en la prevención de riesgos, esta 
educación no es sufi ciente, aunque por lo menos hay 
un acercamiento al tema mientras que en la agenda 
educaƟ va de las personas con discapacidad esto ni 
aparece, por lo que debemos tomarlo como un punto 
de parƟ da para empezar a trabajar ya que son muchas 
las razones que jusƟ fi can la necesidad de que reciban 
una educación afecƟ va y sexual: Ɵ enen las mismas 
necesidades interpersonales, de relaciones sociales e 
inƟ midad corporal y sexual que el resto de las personas 
y el negar las manifestaciones e interés sexuales, 
además de limitar las posibilidades de integración y 
normalización, aumenta los riesgos.

 Para trabajar la educación sexual es fundamental 
trabajar en la autoesƟ ma, el concepto de sí mismo, la 
fi gura corporal, el desarrollo de posibilidades y el cómo 
somos y cómo funcionamos. Hay que trabajar también 
en la aceptación de los demás, en la empaơ a, tolerancia 
y aserƟ vidad, es muy importante fomentar una buena 
comunicación de senƟ mientos, emociones, resolución 

de confl ictos, aprender a expresar los deseos, a decir sí 
y no y aprender a tomar decisiones.

 Otro punto a mejorar sería ampliar los 
modelos de observación que Ɵ enen, sus modelos 
actuales son sus padres y otros adultos e iguales pero, 
sobre todo, los que aparecen en televisión, estos 
modelos sumados a la falta de educación sexual les 
lleva con frecuencia a tener expectaƟ vas no realistas, 
especialmente en relación con la pareja. No Ɵ enen 
la oportunidad de observar modelos cercanos que 
pudieran servirles a la hora de establecer una relación 
afecƟ va casual o duradera.

 Aparte trabajar con ellos es importante también 
trabajar con sus familias y con los centros educaƟ vos o 
asistenciales a los que acuden. Para ayudarlas a abordar 
la sexualidad de su familiar con discapacidad, ya que 
a menudo surgen miedos, temores e ideas erróneas, 
como las que hemos visto antes y que infl uyen en 
sus comportamientos. Estos miedos e ideas erróneas 
unidos a determinadas acƟ tudes respecto a la sexualidad 
en general, suelen difi cultar la aparición de cambios en 
las familias. Algunos aspectos que ayudan a realizar 
una buena educación sexual desde la familia una vez 
abordados los mitos pueden ser, dar información real 
adaptándola al nivel de comprensión de cada individuo, 
reconocer las manifestaciones eróƟ cas del familiar con 
discapacidad y ayudarle para que sean ajustadas en el 
caso de que no lo sean, estar disponibles y con una 
acƟ tud comunicaƟ va, comprensiva y posiƟ va hacia la 
sexualidad para facilitar que se expresen libremente.

 Por úlƟ mo, deberíamos dejar que cada persona 
viva libremente su sexualidad, reconociendo su derecho 
a vivir como persona sexuada, con sus limitaciones, 
sus parƟ cularidades y peculiaridades. Si no se acepta 
este hecho es diİ cil que la educación sexual sea 
normalizadora, integradora e inclusiva para todos.
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 En nuestra sociedad, son muchos los hombres 
(especialmente aquellos que se defi nen como 
heterosexuales) que siguen resisƟ éndose a abrir sus 
mentes a nuevas prácƟ cas sexuales que vayan más 
allá del coito normaƟ vo (como fi n de todo encuentro 
sexual), como puede ser el sexo anal, por miedo a ser 
eƟ quetados -no solo por la sociedad en sí, no por ellos 
mismos- de homosexuales (a todo esto, ¿qué más da la 
orientación del deseo sexual para experimentar con tu 
cuerpo? Si es que existe tal categoría…).

 Sin embargo, cada vez más son ellos los que 
quieren experimentar y piden a sus parejas que les 
esƟ mulen analmente. Como refi ere Sandra Lustgarten 
(psicóloga y sexóloga) “el hombre está empezando a 
aceptar juegos que no condicen con la masculinidad de 
antaño”. 

 En este senƟ do, este hecho, además de promover 
un leve distanciamiento del mundo falocéntrico, 
suƟ lmente genera también un senƟ miento de igualdad 
entre la pareja heterosexual, dejando de lado los roles 
tradicionales hegemónicos de hombre-acƟ vo-dador 
y mujer-pasiva-receptora y aumentando a nivel de 
pareja la confi anza entre los miembros de la relación al 
promover la función comunicaƟ va y de placer.

¿CÌÃÊ ½Ê��½®þ�Ù � ®��Äã®¥®��Ù �½ “ÖçÄãÊ P”?
 La próstata es una glándula, de unos 3 cm de 
diámetro, situada debajo de la vejiga y delante del recto 
(en la parte fi nal del intesƟ no grueso) que además de su 
propia función fi siológica se considera una zona erógena 
dado que se trata de una área sensible e irrigada de 
nervios que esƟ mulada genera sensaciones agradables 
y placenteras. Es más, se habla de que potencia la 
sensación subjeƟ va del orgasmo.

 Dicha región se puede localizar a unos 5-7 cm 
dentro del ano. Si pudiésemos hacer un símil, la próstata 
se asemejaría a una nuez, tanto en tamaño como en la 
forma y se puede notar que al tacto es una zona más 
áspera/rugosa y abultada.

 No debemos dejar de lado la zona perineal (que 
va entre los tesơ culos y el ano) y la entrada del ano, que 
también es una zona sensible y da mucho juego eróƟ co.

¿CÌÃÊ Ý� Öç��� �Ýã®Ãç½�Ù?
 La zona perineal y anal se puede esƟ mular de 
diferentes maneras. En pocas palabras, se puede realizar 
de manera externa o interna (que sería la esƟ mulación 
directa de la próstata). 
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 Por una parte, la esƟ mulación externa puede 
realizarse sencillamente masajeando y presionado con 
los dedos o con la lengua rodeando el ano o la piel del 
perineo. Ésta úlƟ ma prácƟ ca es también conocida como 
Rim Job.

 Por la otra, de forma interna, que es la manera 
en la que se esƟ mula directamente la próstata, se 
puede llevar a cabo mediante la introducción del dedo 
ligeramente curvado o un juguete eróƟ co diseñado con 
una curvatura en dirección hacia el hueso púbico.

¿A½¦çÄÊÝ �ÊÄÝ�¹ÊÝ? 
 El sexo anal (tanto en hombres como en mujeres) 
no es un acto espontaneo ya que requiere cierta 
preparación; por lo tanto, la clave es la comunicación. 
Y no solo durante el encuentro sino en general es 
importante saber expresar los deseos de cada uno, las 
fantasías, lo que apetece y lo que no.

 Es bastante habitual comenzar a explorar 
por nuestra cuenta para conocer nuestros límites a 
través de la masturbación; de esta forma la persona se 
acostumbra progresivamente a las nuevas sensaciones 
y es consciente de aquello que le gusta y le excita más 
(para poder transmiƟ rlo al otro miembro).

 Una vez hablado el deseo de experimentar y 
explorar la zona anal, el primer acercamiento puede 
realizarse empezando en primer lugar con un masaje 
perineal y poco a poco acercarse con los dedos o la boca a 
la entrada del ano, para que ambos se sientan cómodos. 
Dando un masaje en la zona anal con las yemas de los 
dedos presionando ligeramente o con la lengua.

 A conƟ nuación, un escalón más sería insertar 
uno de los dedos (índice o anular) ligeramente curvado 
y siempre con algo de lubricante. Y en todo momento sin 
forzar y en un ambiente relajado. 

 Una recomendación es que se empiece a 
explorar la zona de la próstata, a través de la penetración, 
una vez que se alcanza cierta excitación. Durante la 
excitación, junto con la erección, la próstata también se 
va engrosando y se vuelve más sensible y fi rme por lo 
que será más fácil hallar la zona (se hace más palpable) y 
se siente más la esƟ mulación.

 Cabe mencionar que la esƟ mulación, una vez 
localizada la zona, debería ser de vaivén, es decir, en 
dirección al pubis (hacia delante y arriba) de detrás hacia 

delante poniendo un poco de presión y variando el ritmo 
de la velocidad.

 Si vemos que aún y estar relajados existe 
cierto dolor o cuesta la penetración se puede incluir 
algún Ɵ po de lubricante, crema o aerosol que lleve un 
leve anestésico de la zona o relajante muscular que 
la insensibilice o incluso que lleve algún componente 
vasodilatador que facilite la penetración. 

 A parƟ r de ahí se puede ir probando con una 
inserción más profunda de dedos o incluso usando 

diferentes juguetes eróƟ cos y cambiando la postura, por 
ejemplo, él colocándose boca abajo de cuatro patas. A 
la vez que se esƟ mula la zona anal también se puede 
probar a esƟ mular el pene con las manos o pracƟ cando 
una felación mientras se insertan dedos o juguete.

PÙç��� �ÊÄ ¹ç¦ç�ã�Ý �ÙÌã®�ÊÝ:
 Existe una gran variedad de juguetes eróƟ cos 
diseñados para la esƟ mulación anal. Por lo general 
suelen presentar un curvatura o engrosamiento fi nal 
que incide en la zona prostáƟ ca.

 Por una parte, tendríamos los BuƩ plugs o 
tapones anales que serían dildos (con o sin vibración 
y con o sin anilla) pero mucho más cortos y presentan 
un tope fi nal para evitar la inserción total en el recto. 
Además son muy cómodos y fáciles de uƟ lizar tanto 
en masturbación como en pareja. También tendríamos 
masajeadores/esƟ muladores prostáƟ cos (con o sin 
vibración) y las bolas tailandesas y la electroesƟ mulción, 
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que mediante impulsos eléctricos controlados provoca 
contracciones o sensación de cosquilleo en la zona. 

 Además de los juguetes en sí mismos también 
encontramos los dilatadores anales, que pueden ser 
dildos de tamaños progresivos o un aparato con una 
pequeña bomba manual o automáƟ ca y un tubo que 
da a un “globo” que uno mismo puede ir apreta ndo 
(una vez insertado en el recto) hasta lograr la dilatación 
deseada

Lç�Ù®���®ÌÄ ù ÊãÙÊÝ �ÊÄÝ�¹ÊÝ ÖÙ��ã®�ÊÝ:
 Aparte de los aparatos de esƟ mulación se 
recomienda el uso de lubricantes. Estos pueden ser 
tanto de base acuosa o de silicona. Los de silicona Ɵ enen 
un poder deslizante mayor pero siempre que se uƟ licen 
juguetes cuyo material sea silicona, en este caso siempre 
se deben uƟ lizar lubricantes a base de agua ya que con 
los de silicona se puede deteriorar el material del propio 
juguete.

 Si además de lubricar se quiere relajar la zona, 
encontramos en el mercado una gama de productos y 
lubricantes que llevan componentes con el fi n de hidratar 
(como por ejemplo el aloe vera), de relajar (como los 
que llevan jojoba) y anestesiar o insensibilizar (que 
puede ser en formato gel, spray o cremas). También, 
si se está pensando en inserciones más prominentes 
o simplemente se desea facilitar la penetración lo que 
existen son productos vasodilatadores locales. A todo 
esto, existen unos aplicadores de lubricante con un 
pequeño tubo para poder acceder y aplicar el lubricante 
“en profundidad”.

 En cuanto a la higiene, para eliminar cualquier 
remanente y no encontrarse con “sorpresas” lo que se 
recomienda son las duchas anales. Normalmente son 
como unas peras de plásƟ co o silicona fl exibles con 
una cánula de forma que rellenas de agua el pequeño 
depósito y en la ducha puedes aplicártela a modo de 
enema para eliminar cualquier rastro. Otra opción son 
los apliques que existen para la ducha, que se enroscan 
directamente en la manguera de la ducha y aprovechas 
la presión del agua.

EÄ ÖÊ��Ý Ö�½��Ù�Ý…
 Creo que el sexo anal, especial mención a los 
heterosexuales y parejas de esta orientación, nos iguala 

a todos a un mismo nivel empoderando a la mujer con 
un papel más acƟ vo en la relación sexual. Además de 
que rompe esquemas, ayudando a quitar prejuicios, 
mitos y tabúes. 

 Las que nos dedicamos al ámbito de la sexualidad, 
educadoras, sexólogas y terapeutas sexuales, deberíamos 
animar a hombres y a mujeres a experimentar de forma 
anal (masculino) y cualquier otra prácƟ ca que, de forma 
consenƟ da y tomando precaución, vaya más allá del 
coito vaginal y que desmonte defi niƟ vamente el absurdo 
concepto de “los preliminares”. 
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 Como educadora sexual me parece esencial 
en todos los talleres que imparto hablar de ciertos 
conceptos. Uno de los que más cansado Ɵ ene al 
alumnado es el de consenƟ miento sexual (CS de ahora 
en adelante). Debe ser que todos los años que Ɵ enen 
charlas sobre sexualidad el monitor encargado trata el 
tema. Sin embargo, cuando cambiamos de tema me 
encuentro con acƟ tudes que me muestran que, por muy 
bien que conozcan la teoría, no la ponen en prácƟ ca. 
Es algo que me sorprendió en su momento, pero me 
asombra mucho más seguir viendo el mismo problema 
en adultos.

 En verdad enƟ endo que haya tantas personas 
que no sepan ni dar ni pedir CS. De niños no aprendem-
os que nuestro cuerpo es nuestro y que somos nosotros 
quienes debemos decidir sobre él, ya que son los adul-
tos que nos rodean quienes toman el control sobre el 
mismo. Del Barrio(2016) pone algunos ejemplos de 
esto, como obligar a los niños y niñas a vesƟ rse de cierta 
manera o forzarles a que saluden a desconocidos cuan-
do no les apetece. De esta manera, ¿cómo podemos es-
perar que de adultos aprendan a expresar sus deseos y a 
negarse a ciertos contactos İ sicos? 

 Además, para la población general, hablar sobre 
las prácƟ cas sexuales que queremos y sobre cómo las 

queremos se enƟ ende como algo poco eróƟ co (Andino, 
2013; del Barrio, 2016; Pérez Hernández, 2016; Wong, 
2016). Esto está relacionado con que tenemos roman-
Ɵ zadas y sexualizadas las relaciones basadas en el poder 
y la violencia (del Barrio, 2016; Pérez Hernández, 2016; 
Ramírez, 2017; Wong, 2016). Ver a un hombre insisƟ en-
do o forzándose a una mujer es algo muy común en la 
cultura popular, y no estoy hablando de agresiones İ si-
cas ni de desconocidos en callejones oscuros, sino de 
jóvenes protagonistas guaperas que saben que la chica, 
por mucho que diga que no realmente está deseando 
que la bese. Es cierto que cada vez pueden verse más 
películas, series y novelas que relatan relaciones en las 
que el CS es explícito y se respeta. No obstante, aún 
nos queda mucho por andar en ese aspecto (del Barrio, 
2016) y no podemos hacerlo únicamente desde la edu-
cación sexual en los insƟ tutos. 

 Por ello me parecía importante que desde te-
rapia sexual volvamos a darle al CS la importancia que 
Ɵ ene, ya que nuestro trabajo es educar, pero no solo a 
adolescentes, sino también a población adulta.

 Sé que hay profesionales de la terapia sexual 
que no hablan de violación cuando una pareja Ɵ ene 
relaciones sexuales sin que uno de los miembros quiera. 
Muchas veces se culpa a la persona por no saber qué 
pedir ni saber decir que no, incluso en ocasiones se dice 
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que es una simple falta de deseo. Creo que la principal 
razón por la que preferimos no uƟ lizar ese término es 
que tenemos una idea muy fi ja de lo que es una vio-
lación: una agresión clara por parte de un desconocido 
de la cual la persona forzada intenta librarse por todos 
los medios. Yo, personalmente, considero que no es así. 
A mi parecer, cuando no hay CS nos encontramos ante 
una violación. Esto es independiente de si hay un daño 
İ sico, de quien lo haga o de si la persona violada intenta 
o no huir de la situación. Como Clara F. del Barrio dice 
“No existe el «sexo no consensuado», igual que no existe 
el «nadar sin poder respirar». Se dice ahogarse, y se dice 
violación.” (2016).

 Como la anterior, se han uƟ lizado muchas metá-
foras para dar a entender la importancia que Ɵ ene el CS. 
Una de las más conocidas es la del té, donde preparar 
y beber té representan cualquier acto sexual (May, Em-
meline & Blue Seat Studios, 2015). El vídeo que muestra 
esta metáfora explica cómo en disƟ ntas situaciones re-
sultaría absurdo, irrisorio o simplemente de mal gusto 
forzar a una persona a beber té. Se centran mucho en 
cuatro: cuando la persona accede y luego cambia de 
opinión, cuando hay un “no” directo, cuando la persona 
que va a beber no está consciente y porque en el pasado 
sí se quiso té (si anoche querías té, ¿por qué no lo quie-
res hoy?). Al fi nal del vídeo hay un mensaje que dice 
“tanto en el té como en el sexo, el consenƟ miento lo es 
todo” (minuto 2:39). El mensaje es sencillo y claro y es 
capaz de mostrar como el CS es más importante que el 
propio té (sexo en sí) ya que sin él no siempre quienes 
estén involucrados van a disfrutar.

 Lo que más me gusta de esta metáfora es que 
trata los dos elementos esenciales que ha de poseer el 
CS para poder llamarlo así. El primero de ellos es que 
la persona sea capaz de dar su consenƟ miento durante 
todo el acto sexual. Esto hace referencia a que la per-
sona tenga la oportunidad y las habilidades sufi cientes 
durante el encuentro sexual para dar su CS. Concreta-
mente la persona ha de:

 estar consciente: si la persona está dormida o 
inconsciente no puede dar su consenƟ miento, y 
no, si lo ha dado antes de perder el conocimiento 
tampoco hay un CS ya que no puede darlo durante 
todo el acto sexual.

 no estar borracha o drogada de cualquier manera: 
como dice Laci Green “si la persona no es capaz de 
conducir tampoco es capaz de dar su CS”(2014, min. 
3:37). Sobre este punto suele haber muchas dudas, 
y una de las más comunes cuál es el punto exacto 
en el que una persona deja de ser capaz de dar 
su CS. En verdad es mucho más sencillo de lo que 
parece: si Ɵ enes dudas sobre si alguien puede o no 
dar CS, actúa como si no pudiera. Por supuesto,esto 
no pierde validez si todas las personas involucradas 
están en el mismo estado.

 No tener un trastorno mental y tener la edad 
mínima de consenƟ miento: estos son dos aspectos 
imprescindibles a nivel legal. Según la ley española 
(Ley Orgánica 1/2015), tener relaciones sexuales 
con menores de 16 años es un acto delicƟ vo. Esto 
no quiere decir que una persona menor de 16 tenga 
que pedir a sus tutores legales una autorización 
para tener sexo. Los menores de dicha edad pueden 
tener relaciones sexuales con personas de una edad 
y madurez similares a la suya, siempre que sean 
consenƟ das. Y no, no estás leyendo mal, la propia 
ley es redundante, y más aún lo parece cuando ni 
siquiera explica qué es el CS. Algo similar sucede 
con las personas que Ɵ enen un trastorno mental 
que les deja indefensos.

 El segundo elemento es que la persona ha de 
ser libre para dar su CS. Aquí quiero pararme de nuevo a 
explicar ciertos detalles:

 El CS, para ser dado libremente ha de ser explícito.
Ya que es un elemento fundamental para tener una 
relación sexual, Ɵ ene que ser buscado acƟ vamente, 
incluso varias veces dentro de cada encuentro sexual 
(Andino, 2013). Nunca ha de asumirse y tampoco 
podemos pensar que es algo que se intuye. Esto 
quiere decir que un silencio jamás signifi ca sí y que 
si hay gestos que causen una mínima duda ha de 
buscarse una confi rmación verbal. Pero tampoco 
signifi ca que haya que sentarse en una mesa y 
redactar un acuerdo que cada una de las partes deba 
fi rmar. Un consenso explícito puede darse por un 
gesto se asenƟ miento, por un gemido, un susurroo, 
simplemente, actuando en consecue ncia (ej.: si 
pido besar que me besen) Puede ser tan eróƟ co y 
sexy como se quiera, tan solo hay que aprenderlo.

 También ha de darse sin coacciones. Esto es 
imposible si hay una fi gura de autoridad involucrada 
o si hay amenazas. Ejemplos de esto son fáciles 
de encontrar en los centros escolares, donde las 
alumnas (normalmente son ellas las amenazadas) 
se sienten obligadas a llevar a cabo ciertas prácƟ cas 
sexuales por miedo a perder sus parejas(Ramírez, 
2017). También podríamos encontrarnos ante una 
coacción en los casos en los que la persona accede 
por hartazgo, en otras palabras, cuando dice “sí” 
únicamente para que la persona que pregunta 
insistentemente deje de hacerlo (Moen & Nolan, 
2015). Este punto está relacionado con una de las 
ideas iniciales de este arơ culo, la de que la violencia 
está romanƟ zada y se busca (hasta cierto punto) en 
las relaciones sexuales. Nuestra cultura fomenta las 
relaciones en las que una persona (normalmente 
varón) ha de perseguir a otra (normalmente mujer) 
hasta conseguir lo que quiere, muchas veces sin 
tener en cuenta nada más que su propio deseo.
Estamos ante el juego de la conquista, el cual 
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únicamente difi culta y afi anza el poco uso del CS 
(Andino, 2013; Pérez Hernández, 2016; Wong, 
2016).

 Si lo anterior se cumple, veremos que el CS se da 
de forma entusiasta, mostrando las ganas que 
Ɵ ene la persona de realizar lo que quiera que esté 
consinƟ endo. La única manera de que el CS sea 
entusiasta es que la persona sea libre de decir qué 
quiere y cómo lo quiere (Andino, 2013; del Barrio, 
2016; Russell, 2015; Saunders, 2015).

 De la misma manera, si realmente hay libertad para 
dar CS también ha de haberla para quitarla, es decir, 
el CS es reƟ rable. Da igual el momento, situación o 
prácƟ ca sexual que se esté llevando a cabo; si alguien 
quiere parar o cambiar lo que se está haciendo ha 
de hacerse así, ya que está reƟ rando su CS.

 Aquí entra en juego otro elemento: el CS es 
específi co. Puede darse para ciertos juegos, pero 
no para otros, para ciertos lugares y no otros, para 
ciertas personas y no otras... Esto puede parecer 
obvio, pero en la anterior metáfora del té ponen 
un ejemplo en el que esto no se cumple: aquellas 
personas que, por haber tenido relaciones sexuales 
por la noche, se sienten con la libertad de tenerlas 
de nuevo por la mañana sin preguntar. En defi niƟ va, 
una persona no consiente tener sexo con alguien 
sin más; consiente algo específi co como puede ser 
besarse con lengua, en la parte de detrás de su 
coche, esa noche.

 Quiero remarcar que en ningún momento he 
hablado de Ɵ po de relación, Ɵ empo en esta, ropa que 
tengan las personas en el momento, vida sexual ante rior, 
profesión, género… Son elementos que cómo mucho 
pueden facilitar la comunicación necesaria para dar CS, 
pero no lo asumen, no lo otorgan. Si yo tengo una pare-
ja sexual desde hace más Ɵ empo puedo pedirle “lo de 
siempre” y estoy dando mi CS a ciertas cosas que ella ya 
conoce, pero eso no podría hacerlo con una descono-
cida (Russell, 2015; Vernacchio, 2012). Pero por llevar 
una camiseta ajustada y pantalones cortos, ser stripper 
y hombre no quiere decir que quiera irme a la cama con 
cualquiera se cruce por mi camino.

 Para terminar, quiero recuperar otra metáfora 
sexual, ésta de parte de Al Vernaccio (2012). Este profe-
sor propone una nueva manera de hablar de sexo, com-
parándolo con la comida, concretamente con la pizza. 
Habla del deseo como algo personal, no impuesto desde 
fuera, y que ha de complacerse cuando cada persona 
quiera, de forma individual (comemos pizza cuando 
nosotros tenemos hambre, no cuando otro Ɵ ene ham-
bre). Igualmente, si quienes están involucrados quieren 
comparƟ r su sexualidad han de parƟ cipar ambos de for-

ma acƟ va y decidir de forma explícita qué quieren hacer 
y cómo quieren hacerlo (no dejamos que otro elija qué 
queremos en nuestra pizza y hablamos sobre lo que nos 
apetece cada vez, aunque sea para decir “lo de siem-
pre”). Y por supuesto, si alguien no quiere hacer algo, 
no debería hacerlo, así de simple (si no quiero piña en 
mi pizza no la como y si directamente no quiero pizza 
preparo otra cosa para cenar).
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Roles y relaciones sexuales no convencionales

 Este arƟ culo Ɵ ene como objeƟ vo profundizar 
en el BDSM así como en aquellas prácƟ cas sexuales 
no convencionales a través del libro publicado por la 
editorial francesa ÈdiƟ ons Gallimard en el año 1994, 
“El ama, memorias de una dominadora” de Annick 
Foucault. También vamos a profundizar, por el 
interés que me despierta, los roles que se juegan en 
este Ɵ po de relaciones y las dinámicas interpersonales 
que se derivan de las mismas, así como la expresión 
de la sexualidad en su máxima originalidad sin guiarse 
por patrones establecidos en lo cultural, en lo políƟ co 
y en lo social.

 La obra es un relato autobiográfi co en la 
que muestra, a través de relatar diferentes escenas, 
la evolución sexual de la autora. Estas escenas 
Ɵ enen lugar en Francia en las décadas de los 
ochenta y noventa, cuando la aparición del “minitel” 
revolucionó y cambió por completo el modo de 
relacionarse para pracƟ car sexo. Se trata de un chat 
de contactos que ofrece la posibilidad de contactar 
de forma anónima con personas interesadas en temas 
y prácƟ cas sexuales, favoreciendo el intercambio, 
por el hecho de ser el sexo un tema tabú, las más 
diversas prácƟ cas sexuales y posibilitando que vean 
la luz aquellas prácƟ cas sexuales no convencionales.
El descubrimiento de su sexualidad lo realiza 
la autora en un primer  momento  a  través  de  
su  familia,  después  con  algunos hombres, luego con 
su marido, y más tarde con otros hombres con los que 
contacta a través del “minitel”. El libro se distribuye 
en diferentes escenas en las que la autora describe 
la dinámica relacional y algunas prácƟ cas sexuales 
sadomasoquistas. En el arƟ culo aparecerán algunas de 
ellas con el fi n de transmiƟ r a la lectora el senƟ do de la 
obra.

 Annick Foucault Ɵ ene su primer contacto 
con objetos que se suelen uƟ lizar para pracƟ car 
BDSM a la edad de diez años. Sorprende a su madre 
escondiendo algo en lo alto de un armario y ahí se 

despierta su curiosidad por saber qué hay ahí arriba. 
Un día consigue alcanzar el paquete y descubre: una 
cadena, láƟ gos trenzados, unas esposas y unos grilletes 
de hierro. Recuerda la autora, que teniendo ella 
nueve años, hizo amistad con un niño de seis. Solían 
jugar a que ella era la maestra y él el alumno. Como 
maestra le casƟ gaba y le infringía azotainas. Éste, tras 
los golpes iba hacia ella en busca de consuelo, y 
más tarde volvía a pedir que se reiniciara el juego. 
Este juego se puede entender por parte de este 
niño como el inicio de un juego sexual relacionado 
con el BDSM, o como forma de elaborar a través del 
juego, tal y cómo hacen los niños, elementos de la 
realidad que resultan angusƟ osos o traumáƟ cos; en 
este caso recibir azotes de su profesora. Y por parte 
de la autora como un modo de ejercer su poder y 
de dar rienda suelta a su agresividad reprimida 
por la cultura. Con trece años se recuerda pidiendo 
azotainas tras portarse mal por el placer que éstas 
le hacían senƟ r. Relata, cómo desde muy joven, se 
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excitaba con las películas de vaqueros, de piratas, 
donde veía los laƟ gazos y azotes que propinaban a 
las protagonistas; el cómo se imaginaba su cuerpo 
herido y ensangrentado, y cómo a más violencia más 
se excitaba. En su adolescencia se crea dos personajes 
que encarnan dos roles sexuales diferentes: Marianne 
la esclava y Françoise el ama, la dominadora. Antes 
de concreƟ zar estos dos roles Annie tuvo una relación 
con un hombre al que llama Gurú. El comienzo de esta 
relación se da a parƟ r de una paliza que éste le propina 
sin antes mediar palabra. Ella es consciente de que no 
sabe muy bien qué está sucediendo en esta relación, 
pero siente atracción hacia los golpes que le propina 
y es así como se convierte en su esclava. El relato de 
esta escena que Ɵ tula “el Gurú” choca totalmente 
con los preceptos y con cómo se enƟ enden hoy 
en día las relaciones BDSM en las que para ser 
consideradas relaciones BDSM ha de cumplirse con 
los principios de seguro, sensato y consensudado. La 
autora, en este caso, solo se dejó llevar por “la Cosa”, 
que así es como llama a su deseo sexual que se acƟ va 
ante la violencia. Finalmente termina la relación con “el 
Gurú” por la drogadicción de éste. En la escena de “La 
Puta” relata que manƟ ene una relación amorosa con 
una mujer, y que ambas comparten sus amantes. Un 
día, un amigo homosexual le presenta a su pareja, 
que está loco por Annick, y le pide que se acueste con 
él. Desde ese momento “La Puta” pasa a ser esclavo 
de Annie, hasta que ésta, además de aburrirse con 
él comienza a observar que “La Puta” se prosƟ tuye 
para hacerle regalos a Annick y su pareja, lo cual 
preocupa a la autora y le convence para que se vaya, 
ya que este masoquismo que pracƟ ca “La Puta” no 
le atrae. En esta viñeta de relación a tres se nos 
muestra cómo no existe entre los personajes el 
deseo de exclusividad y monogamia tan común en 
las relaciones heteropatriarcales.

 Este Ɵ po de relaciones abiertas es muy 
común en el ambiente BDSM donde en muchas 
ocasiones se suele mantener una relación “principal” 
además de otras relaciones en las que también existen 
encuentros sexuales.

 Annick se casa con un hombre guapo y sexy, 
aparentemente tranquilo pero psicológicamente 
atormentado. Era muy celoso, y si ella miraba a otro 
hombre le pegaba. Tienen tres hijas. Su marido comienza 
a verse con una amante y es Annie mientras tanto la que 
manƟ ene la economía familiar, ya que él decide 
no trabajar sin consultarlo con ella. Además de ello, 
mas que una relación sadomasoquista, manƟ enen una 
relación de maltrato. En su rol de esclava, Marianne, 
permite este maltrato que no diferencia muy bien de 
lo que sería una relación sadomasoquista. Hasta que un 
día su marido permite que la amante pegue a sus hijas, 
y es ahí cuando pide el divorcio. Finalmente consigue 
dejarle y asegurar un ambiente seguro para sus 

hijas. Desde ese momento dice que “corta” el hilo 
que une el corazón con la vagina, y que vive 
ambos, el amor y el sexo de un modo muy disƟ nto. Y a 
través del “minitel”, Marianne buscó diferentes amos 
con los que ser su esclava. Se encontró con muchos que 
manifestaban una falta total de sensualidad a la hora de 
pegarle y que lo hacían de un modo  mecánico  y  frío.  
Ella,  se  entregaba  a  personas  que  no conocía y que 
no sabía cómo la iban a tratar; de qué modo la 
azotarían,  la  someterían,  con  qué  intenciones,  etc.  Por  
lo  que aumentaban las probabilidades de encontrarse 
con personas como “El Gurú” o como su ex marido, 
personas sádicas que disfrutan infringiendo dolor y 
generando miedo en la otra persona sin sexualidad y 
sensualidad en el acto mismo, atendiendo sólo a sus 
deseos sádicos.

 A lo largo del libro Annick explica que un 
buen amo ha de ser en el fondo masoquista, ya que 
ha de respetar los ritmos de la persona que somete en 
ese momento, idenƟ fi carse con su dolor para poder 
manejar la situación de un modo que no resulte 
altamente dañino para la persona, ofreciendo el placer 
que la persona pide, pero sin querer infringir un dolor 
sádico, y sin la intención de someter a la persona más 
allá de la fantasía y del juego sadomasoquista. Es clara 
pues la diferencia entre una relación sadomasoquista 
(segura, sensata y consensuada) y una relación 
sádica, sin componente sexual, o sin sexualizar la 
relación, uƟ lizando la sexualidad como un pretexto 
para expresar la agresividad, la violencia en sí misma. 
Es necesaria en mi opinión y sobre todo cuando no 
se conoce a la otra persona, como nos muestran 
las primeras experiencias de la autora, crear un 
espacio de negociación sobre lo que se va a jugar 
en la experiencia sadomasoquista.

 Es importante tener en cuenta, al hilo de 
los amos sádicos, (añado el adjeƟ vo sádico para 
diferenciarlos de los amos que no son solamente 
sádicos, si no que Ɵ enen en cuenta otros factores de 
la experiencia sexual explicados arriba) el papel que 
juegan las desigualdades de género y el ideario patriarcal 
cuando uno de ellos maltrata a través de la sexualidad a 
una mujer. O cuando se valen de prácƟ cas BDSM para 
dar rienda suelta a sus deseos de maltratar y someter 
a una mujer.

 Por el otro lado, y a raíz de algunos relatos que 
también ofrece la autora, aparecen tanto mujeres como 
hombres que no juegan simplemente su fantasía sexual 
creando un encuadre no protector o de cuidados 
para ellos, donde en algunos casos se entremezclan 
sus deseos sexuales masoquistas con personalidades 
masoquistas que necesitan senƟ rse casƟ gadas, 
humilladas, maltratadas, etc., por moƟ vaciones 
diferentes a las sexuales, atendiendo más a dinámicas 
psicológicas relacionadas con otros aspectos. En el 
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encuentro con uno de estos hombres Annie se enfadó 
y ella misma cogió el láƟ go para enseñarle a su 
amo cómo se uƟ lizaba este instrumento. Su amo se 
entregó totalmente a ella y así invirƟ eron sus roles. 
Marianne, harta de senƟ rse tan desprotegida en su 
rol de sumisa, se promeƟ ó a sí misma que se 
acabó el masoquismo y que nunca más actuaría desde 
ese rol, dando paso así a Françoise. El primer hombre 
al que dominó era abogado. Era un hombre con alto 
estatus social y económico, casado y con tres hijas. 
Le gustaba que Marianne le humillase de múlƟ ples 
formas. La más llamaƟ va de esta historia es que éste 
abogado se exponía a humillarse ante su socio, ante su 
secretaria y ante otros colegas de profesión. Lo que hace 
pensar sobre la necesidad humana de vivir y expresar 
diferentes roles, de darse la oportunidad de jugarlos, en 
este caso desde la sexualidad. En la teoría psicológica 
de la psicoterapia psicodramáƟ ca se señala como 
un factor terapéuƟ co la capacidad de desempeñar 
diferentes roles, de poder ponerse en el lugar de otros 
y de permiƟ rse actuar desde ahí. Éste abogado, en su 
rol social de hombre “responsable”, de “conducta 
intachable”, necesitaba que ejerciesen con él el rol que 
él ejercía con sus empleados, y dejarse dominar tal 
y como lo hacían éstos.

 Esta dinámica relacional se ve en diferentes 
personajes de las escenas que relata Annick, y por 
supuesto también en ella misma. Es de señalar el cómo 
el ser humano a través de la sexualidad se permite 
jugar diferentes roles, tal y como lo hace un niño a 
través de su juego no sexualizado, como si ya de adultos 
hiciéramos de la sexualidad nuestro terreno de juegos.

 Annick confi esa que con este hombre aprendió 
a que no se debe una enamorar de su esclavo. Y 
encontró el poder diferenciar entre el juego, la fantasía 
y la realidad; ejercicio que también pracƟ can los niños 
para aproximarse al entendimiento de cómo funciona 
la realidad que le rodea, que es a través del juego. 

 Al hilo del anterior personaje, en “el Mago” 
describe la historia de un catedráƟ co de una universidad 
de alto nivel, que necesita también ser dominado por un 
ama. Este hombre es conocido por ofrecer matrimonio 
a sus amas a cambio de dinero, en expresión por su 
desesperación de poder ser dominado eternamente por 
una mujer. Lo que nos muestra de nuevo la necesidad 
de jugar un rol antagonista al que se juega día a día en 
la coƟ dianidad. Annick rechaza casarse con él, pero 
siguen manteniendo al paso de los años una buena 
relación. Uno de sus clientes le escribe lo siguiente: 
“Puerca, zorra, criatura inmunda. Te maldigo, te odio, 
me has destrozado, me has ensuciado. Mi alƟ va 
virilidad, escarnecida por Ɵ , ha quedado ridiculizada 
para siempre. La misma virilidad con la que yo pensaba 
invadirte, penetrarte, vencerte, inundarte, aniquilarte, 
conducirte al éxtasis de las mujeres honradas. Me 

moriría de vergüenza si alguna vez vieran en qué has 
converƟ do al orgulloso macho que yo era…”

 Al hilo del juego de roles, aparece en el 
catedráƟ co y más visiblemente en este úlƟ mo relato 
la necesidad masculina, brutalmente esƟ gmaƟ zada y 
perseguida, de jugar un rol femenino, y la mezcla de 
vergüenza y necesidad al mismo Ɵ empo de actuar este 
rol. En este discurso se entremezcla la imagen de 
la mujer “casta” y la mujer “puta”, el ansia del hombre 
patriarcal por dominar a través de la penetración a 
ambos arqueƟ pos, y su deseo como ser humano de 
perder ese control, ese rol de dominación sobre la 
mujer y senƟ rse dominado, sumiso, simbolizando 
este acto a través de la penetración; rompiendo así 
el esquema patriarcal: es una mujer la que penetra al 
hombre.

 En “el Rasta” éste va al despacho de Annick 
y la asalta llamándola “perra blanca”, él es negro, y 
la desaİ a a que se acueste con él. Tras darle una 
bofetada y decirle que se desnude, Françoise le 
responde así: “¡Más aprisa, perra negrata!… De rodillas 
y repite conmigo: Soy su esclavo, su esclavo negro, y 
usted, ¡usted es la diosa blanca! Sí, tú eres el negrito, 
trabajas para mí en la plantación, ¡y te azotaré si 
trabajas mal! Repite: Soy sucio por naturaleza…”

 Otra vez aparece el juego de roles, el jugar lo 
prohibido, lo reprimido, lo socialmente inaceptable, lo 
políƟ camente incorrecto. En muchas fantasías relatadas 
se escenifi ca, recrea, aquello que produce dolor, lo 
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traumáƟ co, lo que es causa de marginación. Podría 
tener su explicación en la necesidad de recrearlo bajo 
una situación en la que se Ɵ ene control, ya que es 
un juego, es un “como sí”, no está pasando en 
una realidad traumática. Posibilitando así sublimar 
las angusƟ as que rodean escenas de maltrato, 
humillación, marginación, etc.; libidinizandoe estas 
escenas para poder elaborarlas e integrarlas, 
mientras se manifi esta excitación por el juego de poder.

 Prosigue el relato de Françoise: “No paraba 
de abofetearle, de escupirle en la cara, y a “Rasta” se 
le empinaba como un loco”. En la escena de “Nalgas 
Coloradas”, éste le pide a Françoise reproducir los 
casƟ gos a los que fue someƟ do de pequeño en un 
internado dirigido por mujeres.

 De nuevo podemos estar ante una sexualización 
de lo traumáƟ co para adueñarse a través de la sexualidad 
y del placer, de la posible angusƟ a que haya podido 
generar una situación, dándole una salida psicológica 
menos dañina que permaneciendo psicológicamente 
en la situación traumáƟ ca; o bien, simplemente se 
ha producido una sexualización primaria durante 
las escenas, sin que las angusƟ as psicológicas hayan 
mediado en el proceso, pudiéndose tratar de una mente 
que simplemente se excita en la humillación y en el 
juego de poder.

 En la escena de “Mi circo” tras tener una 
sesión con diferentes masoquistas Annick escribe lo 
siguiente: “Al principio prefi eren conservar la máscara 
sobre el rostro. Al fi nal, acaban siempre tomándose 
una copa juntos e intercambiándose las tarjetas de visita. 
En realidad, han pasado a ser normales en el reino 
de la anormalidad. Se sienten protegidos, pues todos se 
parecen”. Quizá, dentro del juego sexual masoquista, al 
estar dominado por un ama, no se sienten culpables 
de realizar la prácƟ ca, ya que están siendo someƟ dos, 
“obligados” a llevarla a cabo, muy diferente de si la 
llevasen a cabo sin estar “obligados” a ello, dejando 
a un lado el juego sexual de la dominación. El senƟ rse 
obligado a desempeñar un papel es como si expiase 
la culpa, ya que las órdenes vienen de fuera. Es también 
el senƟ miento en sí mismo de senƟ rse dominado lo 
que excita, y la posibilidad de poder llevar a cabo una 
fantasía que rompe con los esquemas de tu género (en 
este caso sólo hablamos de relaciones heterosexuales): 
donde además de ser someƟ do (un hombre no debe 
ser someƟ do por una mujer), puede ser penetrado por 
ésta, travesƟ rse, feminizarse, comportarse como una 
mujer “casta” o “puta”.

 En el “Hombre Invisible” llama la atención “la 
labor social” que realiza Françoise. El hombre que 
la visita le pide, tras ponerse muchos leotardos por 
todas las extremidades de su cuerpo y cabeza, que lo 
cubra con una cinta adhesiva y le deje solamente un 
pequeño agujero para respirar. Así permanece dos 

o tres horas hasta que pide ser liberado. Françoise le 
pregunta cómo empezó esta fantasía y éste relata que 
de pequeño, tras caerse por el hueco de una alcantarilla 
quedó colgado de unas cuerdas, y allí tuvo una erección 
y eyaculó. Quedó fi jada en su psiquismo al placer 
sexual esta sensación de estar atrapado y tendido entre 
cuerdas.

 En cuanto a la labor social, en el senƟ do de 
que en la sociedad en la que vivimos, bastante cerrada 
a hablar de sexo, de fantasías no normaƟ vas, ¿cómo 
se pueden llevar a cabo fantasías inusuales sin que 
te Ɵ lden de persona “enferma”, “perverƟ da”? Es 
aquí donde muchas veces entran las trabajadoras 
sexuales como Françoise a facilitar la creación de 
fantasías sexuales, que en muchas ocasiones llevan 
atormentando a las personas durante años e incluso 
décadas. Por supuesto que aquí se está obviando 
el discurso anƟ  prosƟ tución, que no siendo el tema del 
arƟ culo no se desarrollará, y por supuesto no se 
pretende inclinar la balanza hacia uno u otro discurso. 
Sólo se hace mención a una de las múlƟ ples caras que 
Ɵ ene la prosƟ tución.

 También relata la historia de un hombre que 
deseaba hacerse pasar por un pavo para ser cocinado. 
Éste se había construido un horno a su tamaño y le 
excitaba que el ama pasease por delante del horno, le 
echase salsa, regulase la temperatura, etc.

 Esta obra normaliza la prácƟ ca de fantasías 
sexuales no convencionales, más allá de las prácƟ cas 
BDSM, formando parte también de la pornograİ a/ 
sexualidad KINKI. Nos muestra el lado humano de éstas 
fantasías dejando a un lado los apelaƟ vos de 
“puta”, “maricón” y dejando ver claramente que el 
desarrollar estas prácƟ cas, y tener este Ɵ po de fantasías 
no colocan a la persona en la categoría de “enferma 
mental”.

 La obra rompe con la hipocresía que a lo 
largo de la historia ha rodeado a la sexualidad, ya 
que además existen registros históricos de prácƟ cas 
sexuales diversas, de roles inverƟ dos, de prácƟ cas 
homosexuales, etc..

 El libro se publica en los años noventa, y es fruto 
de unos tesƟ monios y unos hechos que comenzaron en 
los años ochenta. Es un relato que se atreve a romper 
y a visibilizar una sexualidad no normaƟ va, que atenta 
contra la ideología del amor románƟ co y sus prácƟ cas 
sexuales, poniendo en tela de juicio el discurso médico 
y psiquiátrico represivo alrededor de las prácƟ cas 
BDSM y/o sexualidad KINKI. Es de agradecer a la 
autora su sinceridad y transparencia al exponerse al 
mundo entero en su obra autobiográfi ca, y en relatar 
las curiosidades y parƟ cularidades de la sexualidad 
humana más allá de los prejuicios que pueda traer 
consigo el hablar de sexo.
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 La bisexualidad es como los unicornios, en la 
medida de que su existencia está determinada por la mi-
rada verifi cadora de las/os observadoras/es, de  las/os 
guardianas/es de la orientación sexual (se dice que to-
das/os tenemos un/a policía interno/a para reestablecer 
el orden sexual); si te ven de la mano con una persona 
de “disƟ nto sexo” se reconocerá que eres heterosexual, 
pero si te ven besándote con una persona de tu “mismo 
sexo” se asumirá que eres lesbiana o gay, rara vez  se 
puede apreciar a un trío heterogéneo de personas acari-
ciándose, o a un grupo de gente diversa expresando 
abier tamente sus deseos amorosos. Entonces, ¿Cómo 
se puede demostrar la existencia de la bisexualidad?, 
¡espera!, ¿es que la bisexualidad está a prueba?... Por 
eso les digo que la bisexualidad es como los unicornios, 
en el fondo Ɵ enes que creer en ellos, Ɵ enes que creer 
para que sus sueños y deseos se vuelvan realidad.  

 La cosmovisión predominante en las sociedades 
occidentales se basa en un sistema binario y dicotómico 
de la realidad, es decir, se observa por un prisma que 
sólo permite ver dos colores, dos sucesos diferentes y 
a la vez contrapuestos, y en el mejor de los casos, com-

plementarios. En este senƟ do, surgen dos categorías 
conceptuales antagónicas: blanco/negro, bueno/malo, 
hombre/mujer, penetrador/penetrada, heterosexual/
homosexual. Pero, ¡no solo eso! pues, a cada una de las 
categorías se les ha entregado un valor y se les ha asig-
nado un puesto dentro de la jerarquía, y en consecuen-
cia, una situación es siempre mejor que la otra porque 
encarna la norma, porque representa la normalidad. 

 Desde esta mirada, la conciencia colecƟ va de 
las sociedades germina bajo cimientos que confi guran 
estructuras de opresión basadas en nociones como el 
machismo, el racismo, la heteronormaƟ vidad y el mono-
sexismo, entre muchas otras más. El monosexismo es 
una estructura social que presupone que todas las per-
sonas se sienten atraídas solamente por un sexo/géne-
ro, y en caso contrario, las personas monosexuales son 
intrínsecamente superiores que las personas bisexuales 
o no-monosexuales. En este senƟ do, dentro de la es-
cala de valoraciones, las personas heterosexuales tanto 
como las lesbianas y gays, ocupan una situación privi-
legiada dentro de la jerarquización de las orientaciones 
del deseo.

Katherine Atenas Valdés
Máster Sexología y Género

Fundación Sexpol

Creo en los Unicornios

“La bisexualidad, como las personas bisexuales, resulta ser algo que está en todas partes y en ninguna. 
En síntesis no hay una verdad acerca de ella” (Marjorie Garber)
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 Ahora bien, existen registros históricos de que 
la bisexualidad como prácƟ ca ha exisƟ do en diferentes 
épocas y culturas, pero sin nombrar la palabra concreta 
puesto que el concepto como tal es más bien recien te. De 
acuerdo con la acƟ vIsta, escritora y profesora norteame-
ricana RobynOchs la bisexualidad es “la capacidad de 
senƟ r atracción románƟ ca, afecƟ va y/o sexual por per-
sonas de más de un género/sexo, no necesariamente al 
mismo Ɵ empo, no necesariamente de la misma manera 
y no necesariamente en el mismo grado ni con la misma 
intensidad”.(FELGTB, 2016, p. 4)

 El concepto de “bisexual” surge como término 
en el mundo de la medicina en el año 1890 para de-
signar a personas con una “intersexualidad patológica”, 
hasta que el vocablo fue reemplazado rápidamente por 
uno que le hizo más senƟ do a la profesión. La palabra 
fue cambiada por el concepto de “hermafrodiƟ smo” ha-
ciendo alusión al mito clásico de la fusión de Hermes y 
Afrodita en un cuerpo que mantenía las caracterísƟ cas 
visibles de ambos sexos. 

 Posteriormente, el concepto fue empleado 
por Sigmud Freud en el psicoanálisis para defi nir  que 
al comienzo existe una bisexualidad innata en los seres 
humanos, pero que será defi nida más tarde por los 
procesos de socialización correspondientes al niño y a 
la niña, conducidos a idenƟ fi car un objeto de deseo co-
rrespondiente al “sexo opuesto” de acuerdo a la confi gu-
ración de su genitalidad.  De este modo, la permanencia 
de la bisexualidad innata formaría parte de un proceso 
truncado del desarrollo psicosexual, vinculado con la in-
madurez y la confusión.

 Desde el modelo conductual, Alfred Kinsey y sus 
colaboradoras/es, elaboraron por primera vez una esca-
la de clasifi cación de la orientación sexual a parƟ r de una 
exhausƟ va invesƟ gación que registró las experien cias 
sexuales y la biograİ a sexual de 5300 hombres y 5940 
mujeres de Estados Unidos. La escala de Kinsey propone 
siete categorías arƟ culadas de acuerdo a los compor-
tamientos sexuales de las/os entrevistadas/os: 0 Exclu-
sivamente heterosexual, 1 Mayormente heterosexual 
con alguna experiencia homosexual, 2 Heterosexual con 
importantes experiencias homosexuales, 3 Tanto hete-
rosexual como homosexual (bisexual), 4 Homosexual 
con importantes experiencias heterosexuales, 5 Mayor-
mente homosexual con alguna experiencia heterosexual , 
y 6 Exclusivamente homosexual. Cabe destacar, que 
también se incluyó la variable X para las personas que no 
mantenían relaciones sexuales (asexuales). No obstante, 
a pesar de que esta propuesta desmanteló el modelo bi-
nario heterosexualidad/homosexualidad, dando lugar a 
orientaciones del deseo que se movilizan en forma de 
un conƟ nuo, han surgido algunas críƟ cas fundamental-
mente relacionadas con la idea de que la escala no toma 
en cuenta la idenƟ dad senƟ da, o sea, la idenƟ dad que 
se asume para sí misma/o, y además, su metodología 
cuanƟ taƟ va deja al margen el deseo bisexual  que no ha 
sido pracƟ cado, las experiencias por curiosidad, y las 
relaciones sexuales lésbicas o gays durante un periodo 

de encarcelamiento o dentro de situaciones especiales 
de confi nación.  

 Más tarde, han surgido nuevos esfuerzos teóri-
cos para defi nir el concepto de bisexualidad y adaptar 
la Escala de Kinsey, cada cual con una perspecƟ va más 
amplia y diversa en comparación con su anterior. Fritz 
Klein, incorpora la noción de pasado, presente y futuro 
en la trayectoria sexual del/a sujeto/a, señalando que la 
orientación no es permanente ni estáƟ ca. Por su parte, 
Xavier Lizárraga sugiere que se supriman las variables 
de heterosexualidad y homosexualidad absoluta por no 
representar la realidad y ser arƟ fi ciales e inexistentes. 

 En la actualidad, si bien nos encontramos con 
difi cultades para defi nir el concepto de bisexualidad, 
aún se pueden sacar algunas ideas en conciliación. 
Primero, que las orientaciones sexuales, y en especial la 
bisexualidad, no pueden encajar en escalas numéricas 
aunque sean más o menos amplias, segundo, que la bi-
sexualidad no responde a criterios inamovibles, sino que 
es atemporal e impermanente, tercero, Ɵ ene que ser 
proclamada desde lo más profundo del ser por la propia 
persona que se idenƟ fi ca, no puede ser impuesto ni eƟ -
quetado. Aunque, sólo con respecto a este úlƟ mo pun-
to, ¿Qué pasaría si exisƟ eran obstáculos sociales  como 
bien sabemos que existen – que difi culten el proceso de 
reconocimiento y aceptación de la bisexualidad? ¿Qué 
sucede entonces, con la bifobia interiorizada?

 La bifobia son senƟ mientos, comportamientos y 
acƟ tudes de rechazo, discriminación, esƟ gmaƟ zación y 
aversión hacia personas declaradas o eƟ quetadas como 
bisexuales. Por vivir en sociedades donde predomina la 
jerarquía, los privilegios y las situaciones de exclusión, es 
que nadie está exento de senƟ r o expresar pensamien tos 
opresivos, a menos que se trabaje arduamente en torno 
a la re-educación y la de-construcción de los modelos 
de aprendizaje que nos domesƟ can, es por esta razón, 
que las personas bisexuales también pueden ser bifóbi-
cas hacía sí mismas, lo que ocasiona el deseo de huir del 
esƟ gma social, y por ende, difi culta el proceso de  auto-
aceptación y la manifestación pública de su orientación .

 La bifobia es una discriminación específi ca y 
diferente a la homofobia, porque se deriva de una doble 
invisibilidad social y cultural, por el hecho de no sólo 
ser un blanco vejatorio de la heteronormaƟ vidad, sino 
que también,porque pareciese ser una orientación rele-
gada e incomprendida incluso dentro del propio colec-
Ɵ vo LGT.Las escazas campañas y representación de las 
exigencias parƟ culares de las/os bisexuales, el asumir 
que los logros del movimiento simbolizan el éxito con-
secuƟ vo de las reclamaciones bisexuales, la negación, la 
marginación, la exigua aparición de rostros públicos en 
los medios, en la literatura y en el cine, y el estableci-
miento y fortalecimiento de los estereoƟ pos asociados 
a una bisexualidad promiscua y confusa, no hacen más 
que reforzar la invisibilidad crónica y la bifobia social im-
perante.
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 Asimismo, la bifobia es alimentada por ciertos 
mitos que están fuertemente aferrados a ciertas creen-
cias y estereoƟ pos que suscitan la creación de un per-
sonaje inmoral, funesto e inestable. Dentro de los mitos 
que giran en torno a las personas bisexuales se pueden 
encontrar los siguientes arqueƟ pos:

Son promiscuas, infi eles y viciosas por 
naturaleza

Son inmaduras, están confundidas o están en 
fase de transición

Son cobardes y menƟ rosas
Les da igual carne que pescado
Son vehículos de transmisión de enfermedades
Son una amenaza
La bisexualidad como tal no existe porque en el 

fondo todas/os somos bisexuales
Disfrutan del privilegio heterosexual cuando les 

conviene
La bisexualidad es una moda 

 Debido a la escaza invesƟ gación, la bifofi a, la 
creación de mitos, y el consenso para determinar una 
defi nición que coincida con la expresión de todas las for-
mas de bisexualidades, es que resulta extremadamente 
difi cultoso elevar una estadísƟ ca que contabilice el 
número de personas bisexuales dentro de la población. 
Sin embargo, de las personas que se idenƟ fi can con di-
cha orientación se ha invesƟ gado que pertenecer a la 
población bisexual es un factor de riesgo que atenta 
directamente en contra de la calidad de vida y la salud 
mental, en la medida de que en comparación con lesbia-
nas y gays, y por supuesto con la población heterosexual , 
Ɵ enen signifi caƟ vamente más elevados los niveles de 
angusƟ a, ansiedad, depresión, autolesiones y suicidio. 

 Según los datos recopilados por el Informe so-
bre Bisexualidad: Inclusión bisexual en igualdad y diver-
sidad LGTB del Reino Unido (2012), se determinó que 
1 de cada 4 personas bisexuales han sufrido de violen-
cia intragénero, que es similar al número de mujeres 
heterosexuales, asimismo, hombres bisexuales son 6,3 
veces más probables y mujeres bisexuales 5,9 veces más 
propensas en reportar un suicidio en comparación con 
la población heterosexual y LG, también se diagnosƟ có 
que mujeres y hombres bisexuales se senơ an menos có-
modos con su sexualidad en contraste con personas LG, 
y que por lo tanto, les era más complejo salir del armario 
con su familias, amigas/os, insƟ tuciones y profesionales 
de la salud. 

 Como hemos visto, la bisexualidad se enfrenta 
con fuertes obstáculos para salir a la luz y ser recono-
cida como una orientación más, en gran parte porque es 
una orientación que expresa una diversidad en sí misma, 
y es una amenaza en la medida de que si se acepta y 
reconoce su existencia se dará apertura a la demolición 
del sistema binario y de la comprensión de las orienta-
ciones sexuales como sucesos fi jos e inmutables. Pero, 
y si la bisexualidad no fuese una orientación, y si fuese 
tal y como sospecha Marjorie Garber una sexualidad 
que rompe con la orientación sexual como categoría, 

cuesƟ onando el binarismo y la concepción misma de la 
orien tación del deseo, y si fuese la demostración de que 
“la naturaleza de la sexualidad, que es fl uida y no fi ja, es 
una natatoria que cambia con el Ɵ empo en lugar de una 
idenƟ dad estable, aunque compleja. El descubrimiento 
eróƟ co que aporta la bisexualidad es la revelación de la 
sexualidad como un proceso de crecimiento, transfor-
mación y sorpresa, no un estado del ser estable y plau-
sible de ser conocido”:(FELGTB, 2012, p., 10)

 ¿Y si acabáramos con las eƟ quetas? ¿Y si de-
moliéramos las categorías? Comprendo que, si bien es 
cierto, tal y como está confi gurado el mundo, la existen-
cia de una situación o cosa requiere de una defi nición 
concertada que describa al menos sus componentes 
básicos, comprendo que la aceptación de una termi-
nología exacta para la(s) bisexualidad(es) debe surgir 
sobre todo para reconocer y afi rmar su existencia, pero, 
y si en realidad tal defi nición exhausƟ va y tanta espe-
culación acerca de la causa de la(s) bisexualidad(es) en 
realidad no hicieran falta, y si lo que en verdad necesita-
mos es abandonar nuestros intentos por delimitar los 
alcances del deseo y ponerles nombre, puesto que si en 
algo coincidimos acerca del deseo es que esfl uida y es 
algo movedizo, que aparece y desaparece en múlƟ ples 
formas.

 Con esto no pretendo desbaratar la relevancia 
histórica y revolucionaria que Ɵ ene el poder de la pal-
abra para dotar de signifi caciones a las cosas, sobre todo 
cuando son los propios grupos oprimidos quienes defi n-
en las situaciones de subordinación, pero a veces las cat-
egorías pueden causar unión, y por el contrario, existen 
ocasiones en las que genera división y estancamiento, 
sobre todo en un campo de tantas aristas como es el 
terreno de la sexualidad, sobre todo en un espacio tan 
diverso y enriquecedor como nuestra orientación del 
deseo. Tal vez si dejásemos que nuestra sexualidad fl u-
yera libremente nos iríamos encontrando unas/os con 
otras/os en un movimiento conƟ nuo que en realidad no 
es exigible de que vaya hacia ningún lado. 
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 Voy a comparƟ r un regalo que un día segura-
mente será aceptado como conocimiento general y hoy 
solo se sabe en algunos círculos mientras en otros aún 
se vive como cuento. Tendréis que tomarme la palabra 
porque el cuento lo he vivido y lo vivo, pasito a pasito se 
me va revelando y confi rmando.

 Resulta que nosotros, los seres humanos, antes 
de nacer, decidimos lo que vamos a hacer en esta vida 
y con quien. Firmamos unos pactos con los seres que 
nos rodean más de cerca. Yo te enseño esto esta vez, y 
tú a mi esto. RepeƟ mos muchas veces con las mismas 
almas variando los papeles, los géneros, las circunstan-
cias. Pues parece que en esta ronda me puse chulita y 
me pedí la gorda! Naa, no elegimos nada de lo que no 
estamos preparadas.

 En los úlƟ mos no sé si pueden ser cinco años 
ya, mi cuerpo-mente-psyche-espíritu, había llegado a un 
punto donde empezó a abrirse a las posibilidades que 
quizás yo había sufrido un abuso en la infancia. Viví una 
infancia tormentosa y había escuchado las anécdotas de 
violencia, alcoholismo, y locura, pero tenía pocos, por 
no decir ningún recuerdo propio de los primeros 9 años. 
Curiosamente, no fue algo que cuesƟ onaba. Algo en mi 
lo pasaba por alto. Unas personas de confi anza, más de 
una en separadas ocasiones, que Ɵ ene una percepción 
especial digamos, me lo dejaban entender de a poco, 
viendo los huecos de oportunidades que yo les dejaba 
abiertos. Sin darme cuenta, por fi n había abierto una 
pequeña puerta a lo que en su momento fue imposible 
de imaginar, pero que luego hacía encajar cada trocito 
de vida que podía recordar. Curiosamente me había de-
jado un rastro de migas para volver a recorrer cuando 
algún día fuera preparada. El cerebro, la mente es fasci-
nante. Vivo como observadora en esta aventura que no 
ha hecho nada más que comenzar.

 Un día posiblemente en los primeros días del 
master, me cruzó un arơ culo Ɵ tulado: Traumagenic dy-
namics as fundamental constructs in sexual trauma in-
tervenƟ on: beyond Finkelhor and Browne. Un trabajo 
de MarieƩ e van der Merwe. Dept. Social Work, Univer-
sity of Stellenbosch

 Por cierto,  me encantan estos ơ tulos de los 
APAs cienơ fi cos y psicológicos, siempre Ɵ enen la misma 
musicalidad. Suenan a esto lo he invesƟ gado mucho y 
estoy orgulloso y el ơ tulo lo va a representar  Bueno, 
como este proceso se trata de un descubrimiento de re-
cuerdos y sensaciones enterrados profundamente en el 
inconsciente, es importante intentar recordar estos mo-
mentos de a-ha! Porque son signifi caƟ vos  A un especta-
dor, es posible que es de lo más obvio, pero a alguien 
que se está autodescubriendo, y ha hecho un trabajo 
fi no en asimilar y similar muchos aspectos de su vida, sin 
saberlo, estos momentos son importantes de anotar. 

 Bueno, no sé como, ni donde encontré el arơ -
culo, pero lo empecé a leer. Hablaba de los síntomas del 
trauma sexual en niños, los síntomas, las consecuencias, 
los mecanismos que se desarrollan. Y me acuerdo que 
mi mandíbula empezó a caerse hacia el suelo. Por ejem-
plo, los 9 estados traumogenicos:  “autoculparse, falta de 
poder, la sensación de pérdida y traicion, la fragmenta-
ción de la experiencia corporal, la esƟ gmaƟ zación, ero-
Ɵ zación, la destrucƟ vidad, la disociación y el trastorno 
del apego.” Me describía a la perfección. No había nada 
en que no me idenƟ fi caba. Miraba alrededor por si ha-
bia una camara oculta y si en breve saldría como si fuera 
la protagonista del show de Truman. 

 El gran milagro de todo esto fue que con todo el 
material que existe sobre el tema y lo obvio que era esto, 
no lo había descubierto hasta ese momento. Es que me 

 Mary Fitzer
Máster en Terapia Sexual y de Pareja

Fundación Sexpol

Sacando a pasear al Ɵ gre
el camino del trauma
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di cuenta que me había hecho experta en los mecanis-
mos de coping (salir adelante, sobrellevar). Tanto, que 
costaba creer que era verdad, pero algo en mi no sopor-
taba más la presión de controlar y cuando me abrí a la 
idea, hubo cierto alivio y casi euforia. 

 La segunda cosa que me llamó mucho la aten-
ción y también jusƟ fi có porque no me había enterado 
hasta ese instante. Bueno, el primer moƟ vo fue que 
hasta ese momento, no lo hubiera soportado. El cuerpo 
mente psyche espíritu alma es muy sabio, y se conspira 
junto con la vida para cuidarnos hasta el más mínimo 
detalle. El segundo moƟ vo se revelaba porque con cada 
punto que leía en el arơ culo, empecé a recordar las dis-
Ɵ ntas personas y terapias que había encontrado en mi 
camino buscando algo sin saber muy bien el que. Había 
algo en mi, desde que salí de mi casa con 17 años que 
buscaba sin cesar y sin descansar. Empecé la primera 
terapia cuando empecé mi primer trabajo después de 
la universidad, cuando por la noche me despertaba llo-
rando.

 Fue un psicólogo eclécƟ co. Cuando le expliqué lo 
que me pasaba, me preguntó si alguien cercano se había 
muerto. Empecé a llorar a cantaros. No tenía ni idea que 
me había afectado tanto, la muerte de un hermano mío. 
Claro, no tenía muchos recuerdos de él, aunque yo ya 
tenía 10 años cuando se había muerto, y fue el hermano 
con el que tuve más vínculo afecƟ vo que con ningún 
otro. Resulta que cualquier cosa que pasa en una familia 
después de un abuso, un niño/a se culpa a si mismo/a. 
Años más tarde, sin saber este detalle, aprendí que me 
había culpado mucho de la muerte de mi hermano y que 
hubiera preferido morir yo. Huí de esa primera terapia. 
Me refugié en el trabajo y en el alcohol y el terapeuta 
terminó frustrado, dejando mensajes preocupados en 
el contestador. Me pregunto muchas veces, qué hubiera 
pasado si le había contestado y vuelto a terapia. ¿Hu-
biera venido a vivir a España? Años más tarde, cuando 
hacía de voluntariado para dar reiki a personas con en-
fermedades crónicas, la terapueta coordinadora me dijo 
que me pasaba algo más que solamente la muerte de mi 
hermano. Que ya había tenido problemas en casa antes 
de eso. Se me medio registró pero se lo enterré. 

 Este arơ culo no es para repasar heridas ni pe-
nas. Esto ha sido una larga intro para decir que en mi 
búsqueda, aprendí muchísimos aspectos del trauma 
- maneras de descubrir, acercarse a, revelar delicada-
mente, comunicar con, senƟ r en el cuerpo, esconderse 
de. Aún lo incubo y por eso estoy agradecida, porque en 
la preparación del TFM descubrí a una técnica muy in-
teresante enseñada por una bellísima persona que no 
hubiera encontrado si lo hubiera sacado antes.

 Cuando alguien se hace tan buen trabajo en 
sobrellevarlo, adaptarse y evitar a enfrentarse con un 
trauma, solamente sirven las técnicas y las terapeutas 
que pueden leer el inconsciente a pesar del paciente. 
Además es un paciente que siempre va a ser el mejor, 
que peca del perfeccionismo, aunque no conseguido, va 
a parecer que está sacando lo más de la terapia, pero 

mucho es porque ha aprendido a simular que hace todo 
muy bien, o para ganar amor o para controlar su entor-
no. Hay que engañar a la persona con cariño, y ayudarle 
a ella engañar a su propia mente y desarmar a sus pro-
pios mecanismos de defensa. Es un reto, pero es un tra-
bajo precioso.

 Dr. Robert Scaer dice que el trauma no se en-
cuentra en las partes del cerebro que Ɵ enen que ver con 
el habla, se halla en las partes del cerebro que Ɵ enen 
que ver con las procesos inconscientes que Ɵ enen que 
ver con el cuerpo (traumasoma.com). Ptsd es reproducir 
los momentos como si fueran el momento presente, no 
algo del pasado.

 Peter Levine dice que “El trauma es una corrup-
ción de la memoria, está pasando ahora”. Y las partes 
del cuerpo que intentan terminar lo que nunca han ter-
minado lo que necesitaban hacer. Si eso lo amplifi cas 
a la memoria celular y la herencia de los antepasados, 
nuestros cuerpos están intentando no solamente ter-
minar un movimiento inconsciente de nuestra infancia 
pero puede ser que sea de nuestro bisabuelo que a su 
vez podría haber sido uno mismo.

 Janina Fischer nos cuenta que somos hijos de 
Freud y la idea que comparƟ r los eventos es lo que nos 
ayuda resolver lo que nos molesta. En trauma, esto es 
contraproducente. Estás haciendo que la persona revive 
y refuerza la experiencia que está causando contraer 
hasta las pestañas.

 Repasaré las técnicas que se pueden usar para 
estos casos. Me encantaría poder recordar bien el 
recorri do exacto, porque estoy segura que representa lo 
que tantos llaman pelar cada capa de la cebolla, y ha 
sido un camino lleno de magia y lo que llaman sincroni-
cidades. A ver si lo consigo.

 La danza y una acƟ vidad estable: me regaló una 
amiga de mi madre, dueña de una escuela de baile, por 
ser la primera y la única niña despues de 6 varones,  
clases de danza de por vida. Cada semana aunque cam-
biaramos de casa 50 mil veces, tuve cita para mover el 
cuerpo y meterme en la música.

 La psicoterapia y la psicología clínica por supues-
to, que no falte. Hay que probar de todo:) En mi caso 
probé unas sesiones en Nueva York y en alguna época 
en Madrid en médicos sin fronteras. Es verdad que en mi 
caso, es muy posible que me sirviese para reforzar mis 
traumas sin darnos cuenta. Solo recuerdo llorar durante 
las sesiones.

 La psiquiatría, digamos que en varias etapas me 
han dado anƟ depresivos y hasta una forma de liƟ o. No 
notaba mucho cambio. Diría que las sustancias más efi -
caces han sido el hipérico y el alcohol en grandes dosis 
durante muchos años.

 El gestalt y la arteterapia. Soy pintora, pero el 
terapeuta solo quería hablar durante las primeras mu-
chas sesiones. Empezamos a pintar tras unos meses, 
y cantar un poco y una semana después, durante una 
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sesión de sanación potente de chi kung recibí un email 
de mi padre abriendo un diálogo por primera vez. No le 
conocía a mi padre, bueno no me acuerdo de mi vida 
con él. Este terapeuta se sinƟ ó fatal que se tuvo que ir a 
vivir a Barcelona y que eso me supondría un abandono. 
Le preocupó más que no me importara nada.

 Terapia sexual: Probé un sesión de sexología 
en Sexpol, creo, hace unos 13 años. Debió hacer sonar 
las alarmas porque no volví. El terapeuta me tocaba la 
mano, intentando hacerme senƟ r la energía, por senƟ r-
lo simplemente y disfrutarlo. Creo recordar que estuve 
muy polite y disimulaba que estuve incómoda. Volví 
años más tarde para sacar el trauma. La terapeuta no 
le quiso dar mucha importancia. Lo cual me parece casi 
siempre una buena idea. Pero como buena paciente, me 
pareció todo muy bien y claro que me hizo bien otras co-
sas que hicimos, una de ellas con unas gafas especiales, 
pero el trauma sigue causando cierta congelación. 

 Hipnosis: no entré en el estado de hipnosis. Pero 
hasta el terapeuta pudo ver lo que había pasado. Ahora 
lo sé por frases que dijo que me intentaba hacerlo ver,  
pero me fui sin enterarme. Se puede decir que no fue 
una experiencia posiƟ va.

La psicología con las constelaciones familiares (individ-
ual): 

Las artes marciales: Taekwondo, kung fu, kendo, tai chi, 
tao yin,chi kung
Binaural beats
Las constelaciones familiares (muchísimas) en grupo, y 
por teléfono
Shiatsu con acupuntura
Taoism
Neo osho reiki, reiki taoista, reiki Usui, reiki karuna
Kinesologia, fi toterapia auricular
Terapia de duelo
Psicología con kinesología
EŌ  (tapping)
Diseño humano
PNL
Reiki usui y channeling…
El amor incondicional de unos amigos constantes que 
podrían aceptar los más oscuros de mis secretos y seguir 
amándome...tener la capacidad de poder dejarles en-
trar. (esto fue un punto críƟ co)
Channeling y sonidos cuencos Ɵ betanos
Yoga
Trabajo con la respiración
Meditación de todo Ɵ po
**Los cuatro acuerdos
Pruebas de  y cambios en la nutrición , homeopaơ a
Una canƟ dad exaggerated de deporte
Regresión
Rescatar a mi niña

Auto-regresion
Teatro
Voz
Refl exología con shambala, renacer
Chamanismo trans-cultural 
Ayurveda
La técnica alexander
Prueba y error en relaciones sexuales esporádicas
Explorar la bipolaridad
Observar la hipervigilancia
GaƟ ta-terapia
Abraham Hick: trabajo vibracional
Sanación Karmica
Sanación Theta
Una sanación propia de una combinación/sintesis de las 
muchas cosas que he aprendido
En la lista por probar: sanación con imanes, rolfi ng, TRE 
y somaƟ c experiencing
EDMR
 Ahora el lector dirá que entonces todos esos 
no sirven para nada. Al revés, cada uno iba suavemente 
llevando por la vida manteniéndome İ sicamente sana, 
rescatándome y guiando con un ritmo estable, hacía 
la fuerza que necesitaba para enfrentarme con la ver-
dad. Es posible que cualquiera de estas cosas me podría 
haber funcionado mejor en su momento, pero yo creo 
que las usaba como una cosa más para evitar senƟ r y 
llegar al trauma. Es verdad que todos han sido experien-
cias importantes y me han traído regalos de personas 
maravillo sas a mi vida. Y muchos de ellos ahora los ten-
go como recursos para las personas que conozco que 
han vivido cosas similares. Los puedo recomendar y en 
algunos casos se pueden usar en consulta.

 En el ơ tulo, hago referencia al Ɵ gre por el libro 
de Peter Levine, Despertando al Ɵ gre: sanando al trau-
ma. Levine, Peter y Frederick, Ann. Y la cita gnósƟ ca tam-
bién viene del libro.

 Levine es mi úlƟ mo descubrimiento. Es un 
psicólogo clínico especialista en el trauma. Recibió su 
doctorado en la bioİ sica (medicina) de la University of 
California at Berkeley y otro doctorado en psicología en 
la InternaƟ onal University. 

 Lo que dice Levin es que el trauma es un hecho 
de la vida. Sin embargo, no Ɵ ene porque ser una ca-
dena perpetua. No solamente se puede sanar sino con 
la guía y el apoyo adecuado, puede ser transformaƟ vo. 
Dice que “El trauma Ɵ ene la potencial de ser una de las 
fuerzas más signifi caƟ vas para el despertar psicológico, 
social y espiritual y para la evolución.” Pone énfasis en  
cómo gesƟ onamos el trauma, como individuos, como 
comunidades y como sociedad) afecta en gran escala a 
nuestra calidad de vida y terminará afectando la super-
vivencia del ser humano como especie.

 Esta lista de terapias y experiencias, el camino 
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que recuento ¿es un síntoma más? ¿es la sanación pau-
laƟ na? ¿es mi mecanismo de supervivencia? En muchas 
de las terapias quisieron que sacara rabia. No sé si es que 
no soy capaz, no lo siento úƟ l, aun no he llegado a eso, 
o quizas me la quitaron. ¿Llegará un momento en que 
realmente no siento la congelación? Si es así no quie-
ro olvidarme que esto existe, porque sé que millones lo 
sufren. Creo que el mejor punto es cuando se nota esta 
tensión por fi n en el cuerpo. Ya no se esconde. Ya no hay 
nada que temer de saber de mi, de qué me ha pasado. 
Ya no tengo vergüenza y ya no me culpo.

 23 años, casi la mitad de mi vida y contando, tra-
bajando algo que pasó en los primeros meses y no me 
arrepiento de nada. En cada lugar y con cada persona 
me he ido recuperando un trocito de alma hasta hoy, 
incluso al escribir esto, es todo parte del proceso, y todo 
es perfecto.

 Cada paso ha sido exactamente lo que he ido 
leyendo en el arơ culo sobre cómo se trata al trauma sex-
ual. La vida en sí ha sido una terapia suave, desarrollán-
dose por sí solo sin que me diera cuenta. Mis pies, mi 
cabeza, mi intuición me iban llevando al siƟ o correcto. 
Levine dice el cuerpo como sanador. Lo creo. El cuerpo 
sabe todo. Solo hay que escucharlo y seguir sus susu-
rros.

 Del centro SECASA en Australia, nos habla de 
la alta en terapia. “La úlƟ ma fase del proceso de sana-
ción es la fase de terminación. Se empodera al super-
viviente para tomar sus propias decisiones sin depender 
de la terapeuta.” Cita la importancia de redes de apoyo 
de personas fi ables y comprensivas que pueden incluir 
compañeros del mismo camino y amigos, parejas o fa-
miliares.

 Por fi n siento la fase de terminación aunque 
siempre se puede aprender más de uno mismo y de los 
demás. Espero poder aplicar todo lo aprendido y cami-
nado para el benefi cio de toda la creación. 

B®�½®Ê¦Ù�¥°�

• Waking the Tiger: Healing Trauma: The Innate 
Capacity to Transform Overwhelming Experiences

• Levine, Peter, Frederick, Ann. 1997. North Atlantic 
Books

• https://www.secasa.com.au/pages/working-with-
adult-survivors-of-child-sexual-assault/ 

https://www.secasa.com.au/pages/working-with-
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 Hasta hace poco, cuando se hablaba de la 
gestación subrogada se relacionaba directamente con 
actores, cantantes, deporƟ stas de élite o personajes del 
ente público. Sin embargo cada día se oyen más casos 
de personas cercanas que recurren a esta técnica para 
poder ser padres. Amigos de amigos, algún familiar, los 
nuevos vecinos, cualquier persona  puede tomar la de-
cisión de ser padre mediante esta técnica. Sin embargo, 
que se haya dado a conocer solo ha conseguido que se 
genere más polémica alrededor de ella.

 En la actualidad es raro encontrar a una per-
sona que no tenga una opinión acerca de este Ɵ po de 
gestación, sin embargo la mayoría de las veces estas 
opiniones están fundamentadas en creencias erróneas, 
poco cienơ fi cas y realistas, que nada Ɵ enen que ver con 
la realidad de esta técnica reproducƟ va. Por ello vamos a 
hacer un repaso acerca de los aspectos más importantes 
de la gestación subrogada.

¿Qç� �Ý ½� ¦�Ýã��®ÌÄ Ýç�ÙÊ¦���?
 La gestación subrogada es una técnica de repro-
ducción asisƟ da en la que una mujer (gestante) accede a 
gestar el hijo de otra persona o pareja (padres de inten-
ción o intencionales). En la actualidad existen varios Ɵ -
pos de gestación subrogada que se fundamentan en dos 
aspectos principales. El primero de ellos se centra en la 
procedencia de los óvulos, mientras que el segundo se 
centra en la compensación a la gestante. 

 En relación con la procedencia de los óvulos 
podemos encontrarnos con dos opciones. La primera 
de ellas sería la gestación tradicional, en la que la ges-
tante también sería la donante de los óvulos, por lo 
que además de gestar al bebé durante los nueve meses 
sería la “madre” biológica o genéƟ ca del embrión. En 
segundo lugar estaría la subrogación gestacional en la 
que el papel de la gestante se limita a gestar al embrión 
y dar a luz al bebé, siendo los padres intencionales los 
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padres biológicos o genéƟ cos de este. En este caso es 
necesaria una fecundación in vitro, por lo que este Ɵ po 
de gestación es considerada de “alta tecnología”.

 En cuanto a la compensación de la gestante nos 
encontramos con otras dos opciones. En primer lugar es-
taría la gestación comercial, en la cual la gestante recibe 
un pago por gestar durante los nueves meses, además 
de una compensación por los gastos derivados del em-
barazo. En el segundo caso, encontramos la gestación al-
truista, en la que la gestante no recibe ninguna compen-
sación económica por parte de los padres de intención 
más allá de los gastos derivados por el embarazo.

¿Qç®�Ä Ù��çÙÙ� � ½� ¦�Ýã��®ÌÄ Ýç�ÙÊ¦���?
 Los medios de comunicación han lanzado duran-
te mucho Ɵ empo una imagen sesgada de la realidad en 
cuanto a la gestación subrogada. Nos hemos cansado de 
ver como aquel futbolista o  cantante famoso, ha podido 
ser padre gracias a esta técnica. Se nos ha trasmiƟ do 
la idea errónea de que solo las personas con un poder 
socioeconómico alto pueden acceder a esta técnica. La 
realidad es bien diferente. A día de hoy, muchos de los 
padres que disfrutan de sus hijos gracias a esta técnica 
no poseen un poder adquisiƟ vo alto. Si bien hay que 
des tacar que si las técnicas de reproducción asisƟ da son 
caras, la gestación subrogada sería la que tendría mayor 
coste.

 Las personas que recurren a este Ɵ po de repro-
ducción suelen ser en su mayoría parejas heterosexuales 
que poseen algún problema médico, como puede ser 
ausencia de útero, malformaciones uterinas que impi-
dan la gestación, fallos reiteraƟ vos en otras técnicas de 
reproducción asisƟ da o abortos de repeƟ ción. Tanto las 
parejas homosexuales como los hombres solteros son 
los que uƟ lizan en menor término esta técnica.

¿EÝ ½�¦�½ ½� ¦�Ýã��®ÌÄ Ýç�ÙÊ¦��� �Ä EÝÖ�Ç�?
 España no permite la gestación subrogada. La 
encargada de regular este Ɵ po de técnicas de repro-
ducción asisƟ da en nuestro país es la Ley 14/2006 so-
bre Técnicas de Reproducción AsisƟ da. En ella podemos 
encontrar que “en casos de gestación por susƟ tución se 
considera que la madre legal del niño es aquella que ha 
dado a luz (mater semper certa est)”. Por lo que la ma-
ternidad se adjudica siempre a la mujer que da a luz al 
bebé, en este caso sería la gestante y no la madre de in-
tención aunque sea la donante de óvulos. Sin embargo, 
se considera padre legal aquel que sea el donante del 
esperma.

 Además, “se considera nulo de pleno derecho 
cualquier contrato en el que se renuncie a los derechos 
de maternidad a favor de otra persona, haya o no dinero 
de por medio”. Por lo que al considerarse ilegal en Es-
paña, las personas interesadas en ser padres mediante 
este método deben acudir a otros países en los que la 
gestación subrogada si sea legal. Sin embargo, existe la 
posibilidad de que al regresar a España no se consiga el 

reconocimiento de fi liación.

 España solo adjudica la paternidad a los padres 
intencionales que llevan a cabo una gestación subroga-
da en otro país, cuando un juez establece la fi liación 
median te una sentencia. Dicha sentencia debe seguir 
los requisitos establecidos por la Dirección General de 
Registros y del Notariado (DGRN) en la Instrucción al res-
pecto que publicó en 2010. En la actualidad, solamente 
Estados Unidos y Canadá realizan un juicio por fi liación 
que se admite en España.

 Sin embargo, existe otra opción en los casos 
en los que la gestación subrogada se ha llevado a cabo 
en otros países disƟ ntos de Estados Unidos y Canadá. 
La gestante renuncia a la maternidad, quedando úni-
camente el padre de intención como único padre legal. 
Más adelante, la madre de intención puede adoptar le-
galmente al bebé por ser el hijo de su pareja. De esta 
manera ambos quedaran ante la ley como padres lega-
les. Sin embargo, solo se podría llevar a cabo si el padre 
de intención es el donante de esperma, siendo de esta 
manera el padre biológico.

D���ã�: � ¥�òÊÙ Ê �Ä �ÊÄãÙ�
 En la actualidad, el debate en torno a la legali-
zación de esta técnica es muy controverƟ do. No solo nos 
podemos encontrar con opiniones a nivel personal, sino 
que tanto asociaciones como parƟ dos políƟ cos se han 
posicionado de manera ofi cial a favor o en contra.

 Algunos de los grupos a favor de la legalización 
de la gestación subrogada en España pueden ser Ciu-
dadanos y la Asociación Son Nuestros Hijos. El eje princi-
pal de ambos grupos se fundamenta en que se considera 
que la paternidad y la maternidad es un derecho.

 En primer lugar, Ciudadanos propone basar la 
gestación subrogada en España tomando como refe-
rente a Canadá. Se caracterizaría por ser de Ɵ po altruis-
ta, contemplando la compensación de los gastos genera-
dos por el embarazo, para garanƟ zar así los derechos de 
todas las partes implicadas. No podría haber ningún Ɵ po 
de intermediario o publicidad y las gestantes (que de-
berían tener 21 años como mínimo) no tendrían ningún 
derecho legal sobre el bebé. 

 En segundo lugar, la Asociación Son Nuestros 
Hijos considera que la gestación subrogada es solo una 
más de las técnicas que se pueden uƟ lizar para poder 
acceder a la paternidad. Consideran que las familias 
creadas a parƟ r de la gestación subrogada deben tener 
los mismos derechos y obligaciones que el resto de fa-
milias de España. Desde esta asociación se apoya una 
gestación de Ɵ po comercial, en la que se pueda com-
pensar económicamente a la gestante, siempre y cuan-
do ésta haya accedido a gestar de manera voluntaria, 
altruista y se encuentra en plenas capacidades. Por ello, 
consideran obligatorio que durante todo el proceso exis-
ta asesoría legal para ambas partes. 
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 En cuanto a los grupos posicionados en contra 
de este Ɵ po de técnicas podemos encontrar a la Iglesia 
Católica y al movimiento No Somos Vasijas. 

 Desde  la perspecƟ va de la Iglesia, consideran 
que la gestación subrogada solo enmascara la explo-
tación del recién nacido. EnƟ enden esta técnica como 
una contradicción del orden natural de las cosas, donde 
si una mujer da a luz se la considera madre. Consideran 
que es una prácƟ ca en contra de la éƟ ca y la moral, y que 
por ello puede generar problemas en el recién nacido a 
largo plazo. 

 Además consideran que tanto a las mujeres 
que van a gestar como a los niños que vendrían a par-
Ɵ r de esta técnica, se les pone un precio, por lo que la 
gestación subrogada no es considerada como una solu-
ción, sino como una forma de mercanƟ lización. Desde la 
Iglesia se fomenta la adopción y la acogida en lugar del 
uso de la gestación subrogada.

 En cuanto al  movimiento No Somos Vasijas, se 
considera que este Ɵ po de técnica arrebata derechos a 
las mujeres gestantes. Consideran que el contrato de 
subrogación es una manera de imposición que les arre-
bata el derecho a poder decidir, tanto en el embarazo, 
como en la posterior etapa en la que se dan la crianza, la 
educación y el cuidado del recién nacido. 

 Además, se remarca el carácter irrevocable de 
los contratos de subrogación y como estos  obligan a las 
mujeres gestantes a no poder cambiar de opinión du-
rante todo el proceso, lo que se podría considerar con-
trol sexual. Por otro lado, se considera que este Ɵ po de 
prácƟ cas solo fomentan el tráfi co de mujeres y la mer-
canƟ lización de los cuerpos femeninos. Ni las mujeres, 
ni sus cuerpos pueden ser comprados o alquilados, por 
lo que no consideran la gestación subrogada como una 
técnica reproducƟ va sino como una manera de enmas-
carar un mercado que está en contra de los Derechos 
Humanos.

 Existen mulƟ tud de puntos de vista tanto a favor 
como en contra de la gestación subrogada que Ɵ enen 
gran validez. Sin embargo, la mayoría de los argumentos 
a favor de ésta se fundamentan en la idea del derecho 
a ser padres y, bajo mi punto de vista, esto hace que 
le reste validez. Considero que todas las personas po-
seemos un serie de derechos innatos. Creo, defi endo y 
apoyo tanto los Derechos Humanos como los Derechos 
ReproducƟ vos y Sexuales de las personas. Creo que to-
dos tenemos el derecho a tener una educación sexual, 
a tener acceso a servicios sanitarios de calidad, a poder 
buscar una sexualidad placentera y sana, a elegir como, 

cuando y con quien queremos tener relaciones afecƟ -
vas y/o sexuales, creo que tenemos derecho a acceder 
y elegir métodos anƟ concepƟ vos efi caces, a elegir si 
queremos tener hijos, cuántos y cuándo. Sin embargo, 
no considero que esto signifi que que  por decidir tener 
hijos y no poder (por causas médicas o no), se tenga que 
validar cualquier método para conseguirlo.

 Considero que a día de hoy se manƟ ene la pre-
sión social hacia las mujeres en cuanto a ser madres. De-
bido a creencias como la de “hay que tener hijos para 
senƟ rse realizado”, junto con ideas tradicionales que 
relaciona la valía de las mujeres con la capacidad de ser 
madres hacen que socialmente aquellas mujeres que no 
pueden serlo de manera natural se sientan socialmente 
rechazadas. Además sirven para jusƟ fi car la idea de la 
“mujer altruista” que ayuda a “poder tener una familia” 
a aquellos que no pueden. Sin embargo, existen otros 
métodos para poder tener hijos que no implican el uso 
del cuerpo de otra persona.

 Aunque puedo comprender los moƟ vos por lo 
que algunas personas hacen uso de esta técnica, no es-
toy de acuerdo con la gestación subrogada puesto que 
la considero un equivalente a la compra-venta de perso-
nas, y por tanto una vulneración de los Derechos Huma-
nos.
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